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  Sinopsis


   


   


  No debería haberme pasado esa luz roja, pero lo hice.


  No debí haberme subido al auto de ese policía, pero lo hice.


  No debería haberle dicho que sí, pero lo hice.


  Dije que sí, y ahora soy suya.


  ¡Dios mío, soy suya!


   


  Si has leído el primer libro, sabes de qué trata la serie CURVY FOR HIM, y sabes lo espantoso que es. ¡Drama, locura, y vapor sobre la cima! ¡Giros, vueltas y caos! ¡Dulzura con un toque de oscuridad!


  Sin trucos. Sin trampas. Sí, es exagerado hasta el punto de la locura, pero siempre hay un final feliz.


  Esto es insta-amor, al estilo de Annabelle Winters.


  Capítulo 1


   


  BEATRICE


  "¡Si te retrasas una vez más, estás fuera!"


  Me inclino hacia adelante en el volante de mi maltrecho Honda azul, entrecerrando los ojos ante la luz roja y maldiciendo en voz baja. Esas palabras se repiten en mi cabeza mientras cuento los segundos en que esta luz ha estado en rojo. Juro que este semáforo está roto. Voy a escribir una carta al gobierno. ¡Si llego tarde, será culpa del gobierno!


  "¡Si te retrasas una vez más, estás fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!"


  Gimoteo y sacudo la cabeza mientras me pregunto cómo es posible que dos figuras de autoridad diferentes en mi vida me hayan dicho la misma maldita cosa la semana pasada. Mi jefe y mi casero. Llego tarde a la biblioteca una vez más y me despiden. Me retraso en el pago del alquiler una vez más y me desalojan.


  Miro fijamente esa luz roja otra vez mientras mi mente gira con el escenario enloquecedor de que si llego tarde al trabajo hoy, las fichas de dominó caerán, el castillo de naipes que es mi vida y los muros se derrumbarán a mi alrededor. Si me despiden hoy, significa que no podré pagar el alquiler este mes.


  "Así que realmente", pienso mientras acelero el motor de mi pequeño Honda azul, que se está quedando pequeño para mi gran trasero, se siente, "Estoy como a un semáforo de estar sin empleo y sin hogar. Buen trabajo, Bea. ¡Un gran trabajo siendo una mujer moderna e independiente que no necesita a ningún hombre!"


  Cierro los ojos con fuerza mientras trato de alejar los recuerdos de las elecciones que he tomado, elecciones que mis amigos y mi familia me dijeron que eran las equivocadas. Bueno, sólo una elección, en realidad. La elección de decir no.


  "No", le dije a Gary hace dos años cuando se arrodilló torpemente y me mostró el anillo de diamantes falso que juró que era de su abuela. "Lo siento. No puedo. La respuesta es no".


  Gary había protestado al principio. Luego discutió. Finalmente se enojó y me llamó perra gorda y engreída que iba a morir sola. ¡Vaya! Había necesitado toda mi paciencia y autocontrol para no ir a por él, para decirle la verdad sobre por qué prefería estar sola que casarme con un hombre del que no estaba enamorada. Pero contuve mi lengua y me alejé. No estoy segura de por qué le perdoné la vida. Creo que es porque no estaba preparada para admitir lo que quiero en un hombre, en un matrimonio, en un feliz después de todo.


  Un fuerte bocinazo me saca de mi sueño y abro bien los ojos y veo que la luz ha cambiado a verde y de hecho ha vuelto a ser naranja, ¡a punto de volver a ser roja una vez más!


  "¡Oh, mierda!" Grito, golpeando mi pie en el acelerador justo cuando la luz se pone roja otra vez. El tipo detrás de mí está tocando la bocina y golpeando las palmas de las manos en el volante, pero me voy. ¡Directo a través del rojo! ¡Se acabó, nena!


  Todo lo que puedo ver es rojo mientras paso volando por la intersección, murmurando en voz baja, sintiendo el peso de toda la mierda de mi vida cayendo sobre mí: a punto de ser despedida, a punto de ser desalojada, todavía desesperadamente soltera después de haber rechazado probablemente la única propuesta de matrimonio que voy a conseguir en la vida. ¿Qué más podría salir mal? ¡Tráelo, Universo! ¡Tráelo!


  Veo más rojo, y parpadeo cuando me doy cuenta de que esta vez está en mi espejo retrovisor. Frunzo el ceño y miro hacia arriba, y en el momento en que escucho la sirena, sé que el universo ha respondido a mi desafío y me está lanzando todo lo que puede hoy. Me va a derribar en un resplandor de gloria.


  Por un momento me pregunto si debería correr, guiar a este policía en una persecución de coches por la ciudad, una persecución que termina conmigo conduciendo por un acantilado, ¡al estilo Thelma y Louise! Voy a llegar tarde de todos modos, ¿verdad? Hoy me van a despedir. La semana que viene me desalojarán. ¡Y tengo un monstruoso grano en la frente que juraría que es un bebé alienígena saliendo de mi gorda cara! Sí, podría terminar con todo esto, Bea. Le diste una oportunidad a la vida y te explotó en la cara.


  Presiono el acelerador, considerando seriamente la posibilidad de salir corriendo. Por supuesto, sólo me lleva unos dos segundos volver a mis cabales. ¡¿Estoy loca?! ¡¿En serio voy a huir de la policía?! ¡Se supone que soy la chica lista! ¿Entonces por qué todo lo que he hecho en la vida se ha convertido en una mierda?


  Sigo murmurando mientras me detengo lentamente a un lado de la carretera, sacudiendo la cabeza y apoyándome en el volante mientras espero que algún policía enérgico me dé una conferencia sobre seguridad o moralidad o cómo estoy poniendo en peligro las vidas de ciudadanos honrados, respetuosos de la ley y felices al correr con mi Honda azul marino por intersecciones concurridas. Mis párpados se agitan cuando respiro profundamente, todavía sacudo mi cabeza cuando me miro a mí misma.


  Vislumbro mi pesado escote mientras miro hacia abajo, y un escalofrío me recorre mientras me pregunto si... si debería... si puedo... si me atrevo... ay Dios mío, ¡¿estoy loca?! ¡No puedo hacer eso!


  " ¿Qué hago?" Murmuro a través de los dientes apretados mientras me inclino hacia atrás y me enderezo. Es la mitad del verano, y llevo una blusa blanca y fina con un par de botones abiertos. Me gusta sentir la cálida brisa que se desliza por mi blusa. El aire acondicionado es mi coche está muerto (¡por supuesto!), y no quiero entrar en el trabajo toda pegajosa. Obviamente planeaba abotonarme antes de entrar por las puertas sagradas de la Biblioteca Pública.


  Pero ahora lo tienes todo en juego, Bea, me digo a mí misma mientras la patrulla de policía se desliza para detenerse detrás de mí, las luces siguen girando. El policía no ha salido todavía. Probablemente esté pasando mi matrícula por el sistema. Sí, veo programas de crímenes. ¿Qué, sólo porque soy una bibliotecaria se supone que debo tener mi nariz en un libro todo el tiempo?


  "Al diablo", digo, alcanzando y tirando cuidadosamente de mi parte superior lo suficiente para que mi amplio escote se asome como si tuviera dos almohadas recién rellenas. Siempre he sido una chica grande. Tal vez es hora de que use mis recursos para salir de un aprieto.


  "O en un aprieto", me digo a mí misma mientras mi mente acelerada gira a través de un millón de escenarios. ¡¿Qué demonios estoy haciendo?! ¡¿Qué espero que suceda?! ¿Un policía gordito me ve las tetas y decide saltarse la multa? ¡¿Y si es un policía súper estirado y me arresta por ofrecer un soborno?! ¡¿Y si es un imbécil pervertido y me pide una mamada?! ¡¿Y si es una mujer policía?! ¿Y si...?


  Pero entonces mis pensamientos se detienen, porque en mi retrovisor veo al policía salir de su coche y quedarse allí, con las manos en su grueso cinturón, ojos oscuros mirando al frente. Es alto como una torre, ancho como un puente, con un espeso pelo negro que parece un poco largo para un policía. Tiene una barba oscura que hace juego con sus ojos melancólicos. Mierda, es guapo como el infierno, y jadeo cuando siento un cosquilleo a través de mí. Luego hago un acercamiento a sus ojos oscuros como si no pudiera evitarlo, y jadeo de nuevo cuando me doy cuenta de que está mirando por el espejo retrovisor, ¡de nuevo a mis ojos!


  Estoy congelada en mi asiento, mi corazón late tan fuerte que me pregunto si la radio está sintonizada en alguna estación sólo de tambores. Hay gotas de sudor en mi frente como si me estuviera sobrecalentando, y me pregunto qué diablos está pasando. Entonces veo el espejo retrovisor una vez más y sé lo que está pasando.


  Él está avanzando, me doy cuenta cuando veo al policía caminar lentamente hacia el coche, mirando a izquierda y derecha con la perezosa confianza de un hombre que sabe lo que hace, sabe lo que es, sabe lo que quiere.


  Capítulo 2


   


  BRICK


  La deseo, viene el pensamiento cuando miro a la mujer curvilínea que me mira desde este Honda golpeado que está pintado de azul como si fuera un juguete de niños.


  "Este no es un color de fábrica", digo sin pensar mientras veo su escote y siento mi polla dentro de mi uniforme. Hace falta toda mi fuerza de voluntad y concentración para no quedarme mirando sus tetas desde arriba y jadear como un maldito perro en celo, y sólo cuando vuelve su bonita cara redonda hacia mí, una expresión de miedo mezclada con la confusión por todas partes, me doy cuenta de lo que he dicho.


  "Um... ¿qué?" tartamudea, parpadeando hacia mí. "¿Color de fábrica? ¿Qué significa eso...?"


  "El polvo azul", digo, sintiendo que el color se me sube a la cara cuando me doy cuenta de que estoy balbuceando como un maldito tonto. Gracias a Dios que tengo un bronceado sólido, así que no puede ver que me estoy sonrojando como un colegial con la lengua atada que acaba de encontrarse cara a cara con su enamoramiento secreto y está a punto de desmayarse. "Honda no fabrica este modelo en ese color".


  Y Dios no hace suficientes mujeres con tu forma, creo que cuando miro sus tetas y veo sus gruesos muslos extendidos en el asiento. Puedo decir que tiene caderas sólidas, lo suficientemente anchas para que un hombre como yo se interponga. Ahora quiero ver su culo, y casi me desmayo cuando me doy cuenta de que la estoy mirando como si hubiera perdido la puta cabeza. ¡Qué demonios, Brick! Eres un hombre de la ley. Eres un buen policía. Siempre has sido decente y respetuoso con las mujeres. Bueno, mayormente.


  Pero no puedo evitar que estas imágenes me atraviesen como si estuviera poseído. Imágenes de sacar a esta mujer de su coche, empujarla sobre el capó caliente de su Honda, cachearla con mi maldita cara, separar sus muslos por detrás, azotar su gran trasero hasta que ella...


  Estoy tan duro que siento que el cinturón de mi equipo se mueve de mi erección palpitante, y sé que necesito salir de aquí. No sé lo que me ha pasado. Tal vez me ejercité demasiado esta mañana y mi testosterona está toda levantada. Tal vez debí masturbarme un par de veces más ayer. Tal vez debería haberme tirado a esa chica borracha que se me acercó en el bar la otra noche en lugar de llamarla un taxi.


  "Sólo cuide esas señales, ¿de acuerdo, señora?" Me las arreglo para decir mientras me alejo de su ventana antes de que vea mi erección. "Que tenga un buen día".


  Doy un paso hacia mi coche, frunciendo el ceño cuando siento que me arrastran hacia ella, hacia esta mujer, esta criatura curvilínea en su pequeño cochecito azul. Quiero volver a mirar sus grandes ojos marrones, acariciar sus suaves y redondas mejillas, besar sus grandes labios rojos. Quiero hacerla mía, y el pensamiento llega tan claramente que sonrío y sacudo la cabeza. Te has vuelto loco, hermano. Sí, eres un tío y has fantaseado con mujeres toda tu vida. Pero esto se siente diferente. Es como si quisieras tomarla, reclamarla, hacerla tuya aquí mismo en la calle, ¡a plena luz del día! ¡¿Quién piensa así?!


  "Un animal", gruño mientras camino hacia mi coche, tratando de caminar lo más casualmente posible aunque mis bolas se sienten apretadas como si fueran a explotar dentro de mi uniforme. "Sólo un animal piensa así. Y tú no eres un animal. Tienes autocontrol, Brick. Tu mente gobierna tu cuerpo. Es por eso que tomaste este trabajo, ¿no? Para aprender disciplina. Control. Restricción. No puedes soltarte, Brick. No te sueltes".


  "¿Así que me puedo ir?" viene su voz por detrás de mí, y suena como la música que está tocando una banda de cupidos risueños.


  "Sí", digo, negándome a volverme hacia ella, negándome a reconocer que la voz en mi cabeza está diciendo: "¡No! ¡No puedes ir! ¡Tú eres mía! ¡Mía!"


  Siento la vacilación en ella, y rechino los dientes mientras espero el sonido de su coche arrancando. Pronto se habrá ido, susurra la voz dentro de mí como si fuera real. No dejes que se vaya. No puedes dejarla ir.


  Me detengo antes de llegar a mi coche, mis puños apretados mientras lucho contra la necesidad de volver a ella, de decir algo, cualquier cosa. ¡¿Pero cómo puedo hacerlo?! Soy un oficial de la ley. No puedo coquetear con una mujer a la que he parado. Eso sólo reforzaría los peores estereotipos sobre los policías. No soy un mal policía. Tengo que alejarme. Es la elección correcta.


  El sonido de su motor ahogándose interrumpe mi dilema moral, y levanto la cabeza y escucho. No. ¿Esto está sucediendo realmente? ¡¿En serio su coche no está arrancando?! ¿Es el destino? ¿Destino? ¿Significado?


  Lentamente me pongo en el talón, mi mandíbula se aprieta mientras la escucho intentar el encendido de nuevo. Me doy cuenta de que no es una batería muerta. Un salto no va a hacer que se ponga en marcha. Tampoco se ha quedado sin gasolina. Esto es un fallo del motor. Este Honda azul necesita una grúa.


  Y esta forajida curvilínea necesita que la lleven.


  Lo sé antes de que haga la pregunta, y me quedo mirando mientras abre la puerta y sale lentamente. Lleva una falda gris de oficina que le llega hasta las rodillas, y cuando veo su fuerte forma de reloj de arena mientras está ahí de pie a la luz del sol, sé que no estoy diciendo que no.


  "No", digo, sentir mi cuerpo luchando contra mi mente de una manera que me hace casi enfermar.


  "Si llego tarde al trabajo otra vez, me van a despedir", dice, poniendo las manos en sus caderas y mirándome directamente a los ojos. Me doy cuenta de que le está costando un esfuerzo, y sólo lo pide porque está desesperada.


  "Llama a un Uber", le digo, apretando mi mandíbula y cuadrando con ella aunque quiero tirar de ella hacia mi gran cuerpo, sentir sus suaves curvas contra mi duro músculo, acariciar su pelo, besar su frente, decirle que todo va a estar bien, que Brick lo va a hacer bien.


  "No puedo", dice ella, mirando a su coche y luego mirándome a mí. "¿Puedo?", dice, pidiendo permiso para sacar algo de su asiento delantero.


  Asiento, instintivamente poniendo mi mano en mi pistola aunque quiero acariciarme mientras ella se inclina hacia su auto, mostrando su hermoso trasero porque no puede esconder algo tan grande y hermoso. Casi me quejo en voz alta cuando veo que su falda se mueve por sus muslos. Sé que no lo hace a propósito. No se está burlando de mí. Esta diosa con curvas no puede contener ese cuerpo. Necesitará que yo la contenga. Lo que sea que eso signifique. Joder, me estoy volviendo loco.


  A estas alturas estoy casi delirando de excitación, y tengo que tragar mucho para evitar babear para cuando ella se ponga de pie otra vez. Está sosteniendo un teléfono que parece de los años 80 o algo así. Levanto una ceja y frunzo el ceño.


  "¿Qué demonios es eso? ¿Un artefacto de museo?" Yo digo.


  Ella se encoge de hombros, rompiendo en una sonrisa vacilante que casi me rompe en un trozo de gelatina. Ahora puedo decir que esta mujer es tímida por naturaleza, a pesar de la muestra de su escote. Tímida pero también valiente. Una voluntad fuerte. Lo veo en ella, en cómo se comporta.


  "No quiero pasarme el día mirando un teléfono", dice, encogiéndose de hombros otra vez y sosteniendo ese ridículo teléfono como si fuera la prueba A de la ley y el orden. " Observo suficientes pantallas en el trabajo. Y no voy a dejar la televisión en casa. Así que algo más tenía que ceder".


  Algo tiene que dar, de acuerdo, creo que mientras siento mi propia sonrisa extendiéndose por mi cara. No quiero sonreír. He pasado años entrenándome para parecer un hijo de puta de mala muerte cuando estoy en el trabajo. Ayuda a evitar que un delincuente intente cualquier mierda conmigo. No es que tenga miedo de meterme en alguna mierda con un matón callejero. De hecho, me gusta hacerlo a veces, sólo para mantener mi ventaja, para recordarme a mí mismo que puedo recibir un golpe y dar dos a cambio. Soy como una bestia en una pelea, pero esta chica con su teléfono de juguete y su Honda azul me está convirtiendo en un colegial bobo. Cuidado, Brick. Ten mucho cuidado. Estás en el trabajo aquí. Este trabajo es importante. Es lo único que te mantiene unido, te mantiene en línea, evita que te descontroles de nuevo.


  "Entonces arrésteme", dice, con sus ojos marrones bien abiertos.


  "¿Qué?"


  "Arréstenme. Así no pueden despedirme del trabajo. Tendría una excusa sólida".


  Yo resoplo. "Ser arrestado es una buena excusa... ¿Dónde diablos trabajas?"


  Se ríe. "Biblioteca Pública".


  " Trabajo del gobierno. Usted figura. " Sacudo la cabeza. "No puedo hacerlo, señora. No puedo arrestar a uno de los nuestros."


  Se pone las manos en las caderas y abre los ojos hacia mí. "Um, eso es tener favoritismos. Corrupción. Te reportaré a Asuntos Internos".


  Me río cuando veo que sus labios tiemblan cuando trata de contener su sonrisa. "Ves mucha televisión, ¿verdad? Especialmente si crees que Asuntos Internos te tomará en serio cuando te quejes de que no te arreste".


  "Bien, entonces al menos dame una multa para que pueda mostrársela a mi jefe", dice. Luego parpadea y veo la onda de ansiedad que la atraviesa. "Oh, mierda. No podré pagar la multa, por supuesto." Se frota la barbilla. "¡Oh! ¡Quizás no aparezcas en la cita del tribunal y luego el juez retire la multa y no tenga que pagar! ¡Perfecto!"


  "¿Perfecto para quién?" Digo, sacudiendo mi cabeza mientras me pregunto cómo funciona la mente de esta chica. Es rápida, lo reconozco. También es una maldita loca, si cree que esto es una negociación. "¿Quieres que sea malo en mi trabajo para que tú puedas salirte con la tuya?"


  Su boca cuelga abierta en fingida indignación. "¿Acabas de decir que soy mala en mi trabajo? ¡Cómo te atreves!"


  Me encogí de hombros, di un paso hacia ella, mi polla guiando el camino como si fuera un maldito dispositivo de rastreo. "Bueno", gruño, inhalando su olor y sintiendo su esencia invadirme como una droga. Ella huele como una flor, creo. Y quiero poner mi cara entre sus pétalos.


  "Bueno, ¿qué?", me exige, con las manos aún en sus anchas caderas.


  Me lleva un momento darme cuenta de que he dejado de hablar en mitad de la frase, y cuando siento que un coche pasa cerca de nosotros, recuerdo que estamos bloqueando un carril en una calle muy transitada. Inmediatamente mi sentido del deber me devuelve a la realidad, y aprieto la mandíbula y miro a mi alrededor. Lo que debería hacer es decirle que llame a una grúa y saque este pedazo de basura azul de la calle. Pero eso le costaría cien dólares como mínimo. Además tendría que quedarme aquí y esperar a que llegue el camión, con las luces encendidas para que el tráfico nos vea.


  Me froto los ojos y sacudo la cabeza. Los policías dan paseos a los ciudadanos todo el tiempo. No es necesariamente una violación. Y ella es una empleada del gobierno, después de todo.


  "Muy bien", digo, espiando un lote vacío a unos treinta metros por la carretera. "Sube".


  Sus ojos se iluminan y camina hacia mi patrullero, sus caderas se mueven de tal manera que me dan ganas de arrodillarme y empujar mi cara hacia allí. Pero el deber antes que el botín, y yo la detengo y señalo su propio coche. "No, me refiero a que te metas en tu propio coche", digo. "Tienes que salir de la carretera".


  Se detiene y me mira fijamente, con las manos en las caderas otra vez. ¡Joder, esas caderas! "¡No tengo tiempo para eso! ¡Ya voy a llegar tarde! ¿Podemos...?"


  Cuadrado mi mandíbula y centrado mis hombros. "Señora, no puedo dejar esto..."


  "Bien, deja de llamarme señora", dice. "Me llamo Bea".


  "¿Bee1?" dice. "¿Qué clase de nombre es ese?"


  "Es el diminutivo de Beatrice", dice, entrecerrando los ojos y acercándose a mí para poder ver mi placa. Casi gruño cuando vuelvo a captar su olor, ese toque de spray corporal, un salpicón de perfume, nada de lo cual puede ocultar el aroma de la mujer que hay en ella. Joder, la deseo. Ella me hace querer ser un mal policía. ¿Y qué si me despiden? No necesito el dinero de todas formas. Mis padres no hicieron mucho para criarme, pero me dejaron un fondo fiduciario para que no tenga que trabajar.


  "¿Brick?" dice, resoplando y luego cubriéndose la boca. "¿Te burlas de mi nombre cuando te llamas Brick2? ¿De qué es la abreviatura?"


  Siento que la sangre sube a mi cara. "Nada", digo. "Sólo Brick".


  "¿Estás seguro de que no es Brock el que fue mal escrito?", dice.


  "¿Me estás preguntando si sé mi propio nombre?" Me quiebro, apretando los puños y dando un paso hacia ella.


  Su aliento se recupera, pero ella se mantiene firme. Me sorprende. Nadie se mantiene firme cuando me paro sobre ellos. ¿No me tiene miedo?


  "No importa", dice. "No tengo tiempo para esto. ¿Podemos irnos, por favor?"


  "¿Sabes qué?" Digo, cruzando mis brazos sobre mi pecho. "He cambiado de opinión. Llamaré a una grúa para ti, y entonces estarás sola, Bee".


  "Es Bea", dice.


  "Eso es lo que dije".


  "No, no lo hiciste. Me doy cuenta de que estás diciendo Bee y no Bea".


  La miro como si estuviera jodidamente loca." Bee como abeja", le digo. "Ese es tu nombre".


  "No, Bea como Beatrice", dice. "¿Y acabas de insinuar que parezco un abejorro? Eso es una vergüenza para el cuerpo, ya sabes."


  Me froto los ojos y sacudo la cabeza. Siento que me viene un dolor de cabeza. Esta mujer está revolviendo mi cerebro y mi cuerpo al mismo tiempo. "Sí", murmuro, pongo los ojos en blanco y suspiro. "Está claro que eres un abejorro. Esos grandes receptores son un claro indicativo".


  "En primer lugar la palabra es antenas", dice, sus labios se mueven como si estuviera reteniendo una sonrisa. "Y en segundo lugar, los abejorros no tienen grandes antenas".


  Miro su gran pecho como si no pudiera evitarlo, y cierro los ojos y me estremezco cuando me doy cuenta de que me ha visto claramente mirándole las tetas. Joder, ¿y si presenta una queja por acoso sexual o alguna mierda? En el mundo de hoy, sólo ser acusado de algo así es suficiente para que te suspendan. Y necesito este trabajo. No por el dinero, sino por la disciplina que añade a mi vida.


  Otra respiración profunda, y luego me doy la vuelta y tomo mi radio. Es hora de salir de esta situación. ¿Seguirías aquí si hubieras detenido a un camionero grasiento con barba que tiene las sobras del Burger King de la semana pasada? No, carajo.


  "Despacho", digo con mi voz severa de walkie-talkie. "Necesito una grúa en..."


  Pero me distrae el sonido de un portazo, y me doy cuenta de que Bea se ha metido en su coche y está sentada esperando. Sonrío cuando cancelo la llamada a la central, y un cálido resplandor de emoción recorre mi duro cuerpo al darme cuenta de lo que acaba de pasar.


  Ella ha obedecido.


  Se tomó su propio tiempo, pero obedeció. Esta mujer tiene confianza, pero también es sumisa, y eso me excita. Tal vez me excite aún más que sus maravillosas tetas grandes y ese culo que está hecho para que mis grandes manos se agarren. En realidad, no, creo que con una sonrisa cuando siento que mi polla palpita como si estuviera en desacuerdo con mi evaluación. Ese culo sigue siendo el número uno.


  ¡Beep Beep Beep! De repente escucho y resoplo de risa cuando me doy cuenta de que Bea está tocando la bocina para que yo me mueva. ¡¿Quién es esta chica?! Pensé que los bibliotecarios eran todos callados y tímidos. ¿Acaso siempre es así?


  Creo que sólo hay una forma de averiguarlo: mi sonrisa se amplía cuando muevo la cabeza sin creer lo que estoy haciendo. Luego, con un encogimiento de hombros, me acerco a su coche, coloco mis grandes manos en la parte trasera, planto mis fuertes piernas en el suelo y empujo.


  Bip, bip, bip, vuelve a sonar su bocina cuando el coche se mueve mientras yo gruño y lo empujo hacia el terreno vacío de la carretera.


  "¡Bien, deja la bocina!" Grito mientras mis músculos se flexionan y se liberan, la sangre se dispara por mis venas al darme cuenta de que está jugando conmigo, que está tan emocionada como yo, que esto podría ser algo.


  Podría ser Bea algo, creo que mientras me pregunto cómo diablos supo que yo decía Bee y no Bea.


  "Bea, Bea, Bea", murmuro, tratando de averiguar si hablo raro o si ella sólo asumió que soy un policía tonto. "Bea, Bea, Bea".


  Capítulo 3


   


  BEA


  ¡Bea, Bea, Bea!


  "¿Qué demonios estás haciendo, Bea?" Susurro mientras conduzco mi Honda al terreno vacío mientras Brick el policía me empuja a mí y a mi coche como si fuéramos juguetes. Puedo sentir su fuerza en la forma en que el coche se mueve, y sé que podría empujar más fuerte, más rápido, más fuerte si quisiera.


  Me toma un momento para darme cuenta que estoy temblando de emoción, una emoción que sé que es más que la energía nerviosa que viene del estrés de la mierda que está pasando en mi vida. O tal vez es por el mismo estrés. Tal vez me he quebrado. Quiero decir, este tipo me estaba mirando fijamente, y yo he estado coqueteando con él a cambio.


  Mi cara se pone colorada cuando me doy cuenta de que mis bragas están húmedas bajo la falda, y aprieto el volante mientras trago con fuerza. Las imágenes de Brick llevándome boca abajo en el capó de mi auto flotan en mi cabeza como si fuera un sueño, uno muy enfermizo y retorcido. El sexo ha sido lo último en mi mente estos últimos meses. ¿A quién le importa el sexo cuando está en juego la supervivencia? Cuando estás cerca de ser una persona sin hogar, sin trabajo y sin dinero. He sido bibliotecaria toda mi vida después de dejar la universidad, y la industria de las bibliotecas (¿eso es algo?) no es exactamente un mercado laboral en auge.


  "¡Deja de tocar la bocina!" Le oigo gritar, y parpadeo y me río cuando me doy cuenta de que hemos estado jugando como niños, yo tocándole la bocina, burlándome de él por pronunciar mal mi nombre. Le doy una bocina más, una bocina rápida de agradecimiento cuando llegamos al terreno vacío y conduzco mi coche de mierda a un lugar.


  Abro la puerta y salgo, no sé por qué estoy tan emocionada. Luego me vuelvo hacia Brick, jadeando cuando veo cómo su pecho se agita por empujarnos a mí y a mi auto al sol caliente. Ahora recuerdo por qué estoy tan excitada, y parpadeo y miro hacia abajo, de repente aterrada de que si me mira a los ojos verá que mi imaginación está presentando imágenes obscenas de su pecho agitándose mientras me sujeta y me empuja.


  "En la parte trasera", dice, su voz profunda y dominante. "Es la única manera en que te tomaré."


  Levanto los ojos conmocionados, preguntándome si estoy escuchando cosas. "Espera, ¿qué acabas de decirme? ¿En serio acabas de decir que vas a...?" Empiezo a decir antes de darme cuenta que está caminando de vuelta hacia su crucero.


  "Lo siento, ¿qué has dicho?" dice, girando la cabeza y levantando la voz mientras una camioneta muy ruidosa pasa por delante de nosotros. Ahora entiendo que quiso decir que tengo que sentarme en el asiento trasero de su patrulla, no en el delantero junto a él. Debe ser una regla, supongo.


  Frunzo el ceño y me pregunto si se da cuenta de lo que ha dicho, pero una mirada a su cara me dice que no. Suspiro y sacudo la cabeza. Tal vez Brick sea un buen nombre en este momento. Tal vez es tonto como un ladrillo3. No hay forma de que esto esté pasando. Siempre me he dicho que la apariencia no es tan importante para mí como lo que hay ahí arriba. Después de todo, sé que no soy una supermodelo, y nunca lo seré. Sé que muchos hombres mirarán más allá de mí sólo por mi peso, así que siempre me juré a mí misma que no iba a ser tan superficial a la hora de elegir un hombre. Mientras sea listo e inteligente, no me importa si tiene una barriga o una calva o una polla que no mida 10 pulgadas.


  Pero cuando miro a Brick por detrás, la forma en que camina erguido, sus hombros rectos, sus piernas gruesas y su trasero fuerte y musculoso moviéndose a un ritmo perfecto como si su cuerpo fuera una máquina bien afinada, siento que mi propio cuerpo anhela el suyo. En ese momento me pregunto si todo lo que he creído sobre mí, sobre el amor, sobre la elección de un hombre está mal. Mi cuerpo nunca ha reaccionado a la presencia física de un hombre de esta manera. Siempre he creído que el amor y el sexo son dos cosas diferentes, que se puede tener un amor maravilloso y duradero incluso sin un gran sexo, que el sexo es una forma inferior de placer, no al mismo nivel que el verdadero amor.


  Pero si son iguales, me pregunto mientras veo a Brick llegar a su patrulla delante de mí y abrir la puerta trasera como un caballero. Pestañeo y le sonrío, sintiendo sus ojos sobre mí mientras me agacho y me meto en su coche. Ni siquiera sé por qué estoy pensando en toda esta mierda. Aquí no pasa nada. No va a pasar absolutamente nada aquí. Me va a dejar en el trabajo y luego se irá. No me va a invitar a salir. Ya puedo decir que eso sería cruzar una línea para él. Es un buen policía.


  Veo sus ojos oscuros mirándome por el espejo retrovisor, y parpadeo cuando siento un escalofrío. Veo algo en esos ojos. Algo oculto. Algo que se esfuerza por disimular, que intenta enterrar, una parte de él que intenta controlar. No sé cómo sé esto, pero lo sé.


  "Gira a la izquierda aquí arriba", digo suavemente, sintiéndome nerviosa y cohibida de repente. Miro hacia abajo a mi blusa, tirando de ella mientras mantengo mis piernas juntas y tiro de la parte inferior de mi falda. Esa vibración juguetona se ha ido, y ahora me siento rara por haber coqueteado con él. Casi me siento sucia, como si tal vez estuviera llevando a este gran policía tonto sólo para conseguir lo que quiero.


  Brick está callado mientras conduce, y me pregunto si está pensando lo mismo, si me odia, sabe, piensa que soy una perra. Sé que estoy pensando demasiado en todo esto (soy bibliotecaria...) pero no puedo evitarlo.


  "Brick, escucha", digo, pestañeando tres veces mientras siento un nudo en la garganta. Puedo ser tímida y callada, pero cuando empiezo a hablar, me gusta hablar de todo. Brick no es un hablador, me doy cuenta. Tampoco es un pensador. Es un ejecutor. Un hombre de acción.


  Pero Brick no responde, y me inclino hacia adelante para poder ver a través del tabique antibalas. Ahora me doy cuenta de que está en su radio policial. No puedo oír mucho más que un balbuceo indescifrable de un despachador, pero claramente Brick entiende.


  Se da la vuelta y me mira de reojo. Siento que el coche se ralentiza y frunzo el ceño mientras le miro a los ojos.


  "Lo siento", dice. "Necesito dejarte bajar aquí. Tengo que responder a una llamada".


  Mis ojos se abren, mi aliento se recupera, y esa sensación de hundimiento en mis entrañas regresa con una venganza. No estoy tan lejos de la biblioteca. Puedo caminar el resto del camino. Llegaré un par de minutos tarde, pero probablemente pueda colarme y salirme con la mía.


  Asiento, sintiendo que el pensamiento más extraño como este está mal, que no puedo salir de este auto, que no puedo alejarme de Brick. Siento como si toda mi vida me hubiera llevado a este momento, como si cada pequeño contratiempo y metida de pata me hubiera llevado al punto en el que me salté un semáforo en rojo hoy y luego mi coche se averió. Es como si el destino me hubiera llevado a este punto, y ahora quiere que tome una decisión. ¿Quieres esto? El universo me lo está pidiendo. ¿Quieres esto, Bea?


  ¿Querer qué? Pienso mientras trago con fuerza y miro a los ojos de Brick mientras se detiene a un lado de la carretera. Pero no detiene el coche por completo, como si no pudiera detenerse, no se detendrá, no quiere dejarme salir.


  "A menos que..." comienza a decir antes de parpadear y mirar hacia otro lado. Sacude la cabeza y se queda callado, el coche frena hasta que apenas se arrastra.


  "¿A menos que qué?" Digo que mi corazón late tan fuerte que parece que un grupo de tamborileros se ha instalado detrás de mis tetas.


  "Bueno", dice. "Es sólo una cosa menor a unas pocas cuadras de aquí. La alarma de seguridad sonó durante unos segundos antes de que se desactivase. La compañía de seguridad nos llamó de todos modos, preguntó si podíamos pasarnos para asegurarnos de que todo estaba bien. Probablemente el dueño olvidó apagar la alarma cuando se despertó y luego abrió la puerta o algo así. Si quieres, podría..."


  "Bien", digo, la palabra sale rápido, como si no quisiera que ninguno de los dos adivinara esto. "Vámonos".


  "¿Hablas en serio?" dice, y en cuanto veo cómo se iluminan sus ojos, sé que no estoy loca. No de esa manera, al menos. Él también lo siente, sea lo que signifique esto. Esta extraña atracción, como la de hoy, como si a ambos se nos hubieran presentado elecciones que determinarán cómo procederá el resto de nuestras vidas, como si ambos estuviéramos tomando esas decisiones aunque parezca una locura.


  No respondo, no estoy segura de lo que voy a decir. Y luego Brick gruñe, como si no fuera a preguntar de nuevo, como si tomara el control, tomando la decisión por ambos.


  Un momento después Brick enciende su sirena y enciende sus luces, y luego con un rugido el patrullero de la policía se abre paso por la calle, hacia lo que venga después.


  Capítulo 4


   


  BRICK


  "¿Qué sigue, idiota?" Murmuré mientras apagaba las luces y la sirena, giré a la izquierda y llevé mi patrullero a una zona silenciosa a una cuadra de la casa. "¿Vas a darle un arma y decirle que entre contigo? ¿Cuán estúpido puedes ser?"


  No entiendo por qué razón lo hice, le pregunté a ella, pisé el acelerador cuando debería haber detenido el coche y haberla dejado fuera. No lo entiendo, pero oye, hay muchas cosas que no entiendo. Dicen que tu nombre define quién eres, y nunca he sido la herramienta más afilada del cobertizo. Sólo hago cosas que me parecen bien. Sin pensar demasiado. Apenas pienso demasiado en ello tampoco. Sólo lo hago... Eso lo que soy. Eso es lo único bueno de mí.


  Y me ha traído aquí.


  Vuelvo a mirar a Bea a través de la gruesa división a prueba de balas entre los asientos. Incluso a través del grueso cristal puedo verla claramente. Diablos, es bonita. Tan condenadamente bonita. Ella me provoca algo. Tiene una parte de mí. Y yo la deseo. La quiero ahora. La deseo para siempre.


  "Quédate aquí", digo, frunciendo el ceño mientras me obligo a concentrarme en el trabajo. Soy un oficial de policía de guardia, maldita sea. Esto no es una cita. Sí, esta llamada va a resultar ser nada... de hecho, probablemente me llegue algún propietario grosero que me grite por interrumpir su desayuno o algo así. Pero aún así. Este es mi trabajo. Mi deber. No puedo distraerme con...


  "Estaré aquí", dice Bea desde el asiento trasero. "Continúa. Haz tu trabajo, y luego llévame al trabajo para que pueda hacer el mío."


  Sonrío, sintiendo una extraña familiaridad en la forma en que interactuamos. Por un momento siento como si fuéramos una pareja dirigiéndose al trabajo, con papá parando en la gasolinera mientras mamá espera en el coche. Miro más allá de ella, mis ojos se nublan mientras imagino dos asientos de bebé en el coche, uno a cada lado de Bea, uno azul, el otro rosa, con bebés como querubines mirando a sus padres. Pestañeo y sacudo la cabeza, preguntándome si me estoy volviendo loco. ¿Desde cuándo empecé a fantasear con tener malditos bebés? Siempre me había dicho que no iba a tener hijos, que no estaba en condiciones de ser padre, que no quería arriesgarme a convertirme en mi padre. Pero una hora con esta mujer y me imagino embarazándola... Joder, soy realmente tonto como un ladrillo, ¿no? Todo testículos y nada de cerebro.


  "Quédate aquí", repito, exhalando fuerte cuando me doy cuenta de que he estado aguantando la respiración.


  "Um, ya dijo eso, oficial", bromea Bea desde el asiento trasero. Pero entonces su expresión se vuelve seria. " ¿Brick?"


  "¿Sí?" Yo digo.


  " Ten cuidado".


  Sonrío, sintiendo un calor que me atraviesa. Realmente sentí que lo decía en serio, como si le importara, como si le importara. Por mí. Joder, ni siquiera a mis padres les importo un carajo. ¿Y esta mujer que conozco desde hace una hora me mira así y me hace sentir así? No puedo alejarme de esto. No me alejaré de esto. La dejaré en el trabajo, y luego la recogeré por la tarde. La invitaré a salir. Una cita de verdad. Cena y vino y toda esa mierda. Flores, tal vez. No, podría ser demasiado pronto para flores.


  Estoy caminando hacia la casa, con una gran sonrisa tonta en mi cara mientras imagino esa cita con Bea la bibliotecaria. De repente me pongo nervioso, preguntándome si soy demasiado tonto para ella. Probablemente lee más en una semana de lo que yo he leído en toda mi vida.


  Cuando llego a la puerta de la casa, ya he pasado por cientos de emociones diferentes, esa gran sonrisa tonta todavía está en mi cara. Ya he decidido que esta mujer es mía, lo sepa ella o no. Ahora es sólo el papeleo. Haré lo correcto, tomaré las cosas con calma. Parece una buena chica. No quiero que vea mi verdadero yo todavía. No quiero asustarla. Después de todo, tu nombre te define, y aunque sea tonto como un ladrillo, también soy grueso como un ladrillo.


  Sacudo la cabeza cuando pienso en la última chica que me vio desnudo. ¿Toda esa mierda de que las mujeres aman las pollas grandes? Sí, tal vez en alguna novela romántica cursi lo hacen. Esa mierda de insta-amor de la que hablaba una de las oficiales en la comisaría el otro día, donde la mujer se desmaya y suspira por la enorme y palpitante bestia de polla del héroe. Esa mierda no sucede en la vida real. En la vida real se imaginan algo tan grande abriéndose paso entre las piernas y se dan la vuelta y salen corriendo y gritando.


  Mi gran polla palpita dentro de mis pantalones como si estuviera escuchando cada palabra que digo y respondiendo.


  "¿Qué?" Me digo, poniendo mis manos en las caderas y mirando hacia abajo a mi uniforme de pico. He estado duro desde el momento en que vi a Bea, me di cuenta de sus curvas, ese increíble escote, esos muslos gruesos, pantorrillas fuertes, un bonito y gran culo en el que puedo meter las zarpas. " ¿Significa que ella puede llevarnos?" Gruño y me encojo de hombros, aunque esté teniendo una conversación con mi polla. "Bueno, ella tendrá que llevarnos. Porque no me voy a apartar del camino. Esto es el destino, amigo. Y no se le da la espalda al destino".


  Estoy sacudiendo la cabeza mientras mi sonrisa aparece de nuevo. Sí, me he vuelto loco. Hablar con mi propia polla mientras estoy en la puerta de alguien. Sin pensarlo, alcanzo el timbre y lo toco, y sigo sonriendo cuando la puerta se abre y estoy mirando fijamente el cañón de una Glock .17, amartillada y cargada.


  Recupero el foco tan rápido que casi me desmayo, y luego siento que mi garganta se agarrota cuando me doy cuenta de que acabo de ignorar todo mi maldito entrenamiento, violé todos los malditos protocolos, y cometí el mayor error de mi vida. Quizás el último error de mi vida. ¡¿En serio acabo de llegar a la puerta principal y tocar el timbre?! Lo que debería haber hecho es dar la vuelta a la casa, mirar por una ventana para ver qué estaba pasando allí, si había signos de entrada forzada, cualquier signo de violencia. El allanamiento de morada es algo real, y es muy peligroso. En los allanamientos de morada, los delincuentes no suelen andar con rodeos. En los allanamientos de morada, los delincuentes planean matar a todos en la casa.


  " Oye Marvin", gruñe el perpetrador que tiene el arma en mi cara. Sus ojos están fijos en los míos, y su mano está firme. Soy un tipo grande, pero puedo moverme rápido como un gato. Puedo sacarle un arma a un tipo en menos de un segundo. Pero este imbécil sabe lo que hace. Está parado lo suficientemente lejos de mí como para que me llene de plomo antes de alcanzarlo. La he jodido a lo grande, y ahora no tengo otra opción que retirarme. "Marvin", dice el tipo de nuevo, sus ojos grises fríos como el acero mientras me mira fijamente. "Esta mierda se puso seria. Tan serio como matar a un policía."


  Estoy rígido como un muro, con los brazos a cada lado, las manos a la vista. Ni siquiera me acordé de desabrochar la funda antes de tocar el timbre como un tonto. Me derribarían antes de sacar mi arma, incluso si soy rápido como el infierno y me lanzo a un lado de la puerta y convierto esto en un tiroteo. Tengo el chaleco debajo de la camisa, pero este imbécil está demasiado cerca para no ver mi gran cabeza. Estoy acabado. Se acabó, joder.


  Parpadeo cuando siento que una extraña tristeza me atraviesa. Nunca he tenido miedo a la muerte. Diablos, cuando era adolescente tenía un maldito deseo de muerte, con toda la mierda que sacaba. Me lleva un momento darme cuenta de que todavía no le temo a la muerte. Esto no es el miedo que me atraviesa. Es... es un anhelo. Una necesidad desesperada de alcanzar el futuro que vi ante mis ojos, el futuro que vi en sus ojos.


  Bea.


  Bea y yo.


  Siempre y para siempre.


  No voy a morir hoy, creo que mientras siento una fría confianza rodar a través de mí, mientras vuelvo a mirar los ojos grises del tipo que me tiene a punta de pistola. Y entonces todo mi entrenamiento regresa a mí, todos los años de preparación para un escenario como este.


  "¿Y ahora qué?" Digo, mi voz tranquila pero firme. No quiero desafiar a este tipo, pero sí presionarlo un poco, forzarlo a tomar una decisión, ver si pierde los nervios. Por lo que dijo, sabe que matar a un policía lleva esta mierda al siguiente nivel. Si matas a un policía, nunca dejaremos de buscarte. Nunca más estarás a salvo.


  "Por favor, únete a nosotros", dice una voz que supongo que es Marvin. Por su tono llamo para decir que él está a cargo aquí. "Lo tengo, Mug. Ve a revisar el perímetro por su compañero".


  Me da escalofríos cuando consigo la información que estoy obteniendo de esto. Están usando nombres, y eso es una mala señal. Significa que no planean dejar ningún testigo. Están usando términos como "perímetro", lo que podría significar que tienen algo de entrenamiento. ¿Tal vez militar? También es una mala señal. Puedo coincidir con cualquier imbécil en combate cuerpo a cuerpo, pero esto aumenta el nivel de dificultad.


  Pero todo eso se desvanece en un instante, porque el pensamiento que realmente me hace temblar es lo que dijo Marvin sobre encontrar a mi compañero. No tengo pareja, en esta ciudad sólo nos envían en parejas para ciertos golpes. Pero tengo a alguien en mi coche. Alguien precioso.


  Mantengo mi cara de póquer incluso cuando siento mi cuerpo tenso al pensar que Bea fuese raptada por estos matones. Me digo a mí mismo que estacioné una cuadra más adelante, así que tal vez Mug mire alrededor y simplemente asuma que vine a pie. Entonces, eventualmente Bea se cansará de esperar, ¿no? Sentirá que algo va mal. Llamará para pedir ayuda. Por lo menos, saldrá de allí.


  Marvin me hace un gesto con la cabeza para que entre en la casa, y lo hago. Pienso en intentar algo, tirar los dados para que Marvin no haga un tiro de cabeza. Unos pocos disparos alertarán a los vecinos, y alguien llamará al 911. ¿Pero luego qué? Podría haber más de ellos dentro. Podrían tener una familia como rehenes. Estos tipos sencillamente nos dispararán a todos los demás en la casa y se irán al infierno. No es un buen final.


  "No hay blanco y negro a la vista", informa Mug cuando entro en la casa y rápidamente reviso la escena. Todo parece limpio y en su lugar. No hay signos de violencia o de lucha. No hay manchas de sangre en la alfombra. Nadie ha muerto aún, puedo sentirlo. "No hay señales de nadie más ahí fuera tampoco. Tal vez caminó hasta aquí".


  "No tiene pareja, pero tiene un coche. Veo sus llaves. Habrá aparcado a una manzana de distancia", dice Marvin sin apartarse de mí. Echa una mirada a mi cinturón de equipo y se mueve con la cabeza. "Pistola, porra, Taser, radio y llaves, por favor". Llama a Mug mientras yo tiro todo sobre la mesa de café. "Toma sus llaves. Entra por la puerta delantera del lado del pasajero. Alcanza y apaga la cámara del salpicadero. Luego trae el auto por atrás y guárdalo en el garaje."


  Cierro los ojos y me muerdo el labio. Mug toma las llaves con una sonrisa torcida y se dirige a la puerta trasera. Todo lo que puedo hacer ahora es esperar que Bea lo note venir, sienta que algo anda mal, y pida ayuda o se vaya a la mierda de allí.


   


  Capítulo 5


   


  BEA


  "¿Cómo salgo de aquí?" Jadeo, tirando de las manillas de las dos puertas traseras. Busco las palancas de desbloqueo, pero no hay ninguna. Entonces recuerdo que los coches de policía están diseñados para que no puedas abrir las puertas traseras desde dentro.


  Miro frenéticamente hacia atrás a través de la ventana trasera. Puedo ver al hombre caminando hacia mí. Intenta actuar de manera casual, pero se esfuerza demasiado. Está vestido de negro y lleva guantes. Este es un lindo vecindario, y no hay forma de que este tipo salga a pasear en medio del verano vestido así.


  "Relájate", me digo a mí mismo, buscando a tientas en mi bolso mi teléfono móvil. Con los dedos temblorosos marco el 911 mientras el hombre se acerca. Puedo ver que tiene un juego de llaves en su mano derecha. Las llaves de Brick. Vi a Brick llevárselas cuando se fue. "Vamos". Vamos. Vamos!"


  Pero no oigo más que un pitido de mi teléfono, y frunzo el ceño y miro la pantalla con incredulidad.


  "No hay servicio", dice el teléfono como si se estuviera burlando de mí.


  Acerco el teléfono a la ventana, lo sostengo tan alto como puedo, tratando de darle una línea directa al cielo para que pueda captar una señal satelital aunque no tengo ni idea de cómo funciona este viejo teléfono. Pero aún así no hay servicio, y sólo grito y lanzo el teléfono al tabique delante de mí, gritando mientras rebota en los cristales antibalas y me golpea justo en la frente!


  La cabeza me da vueltas y me da pánico. Enloqueciendo. Me froto la frente y me doy vuelta torpemente sobre mi trasero, levantando las piernas y pateando la ventana con la vaga esperanza de poder romper el vidrio y alcanzar la manija de la puerta exterior. Pero todo lo que hago es torcer mi tobillo en el grueso vidrio de la ventana, y entonces soy un desastre, temblando y lloriqueando como si fuera un gatito atrapado a punto de ser sacrificado. Quiero a Brick. Lo quiero ahora. ¡¿Por qué no está aquí?!


  En el momento en que pienso en Brick siento que una calma me inunda, y parpadeo cuando siento que vuelvo a tener el control. De repente decido que todo va a estar bien. Todo esto es parte de un plan: Pasar el semáforo en rojo, ser detenida por Brick, quedar encerrada en el auto, mi teléfono me hace señas con ese "¡Uy! No hay servicio, cariño!". Sí, es parte de un gran plan. El destino. Destino. Futuro. Felices para siempre.


  Siento que se dibuja una sonrisa en mi cara, y decido que me he vuelto loca. Nadie sabe cómo va a reaccionar en una crisis, y claramente soy de las que se vuelven locas de la manera más extraña. Tal vez mi mente se ha separado de la realidad, por lo que sonrío y me digo a mí mismo que este es el comienzo de una historia de amor predestinada y no el final de mi pequeña y miserable vida.


  "Bueno, hola, cariño", viene la voz del hombre desde el asiento delantero, y yo trago fuerte y veo como llega con un brazo largo y tatuado al coche y da la vuelta a la cámara del salpicadero. "¿Te has portado mal hoy? ¿Prostituyéndote en las calles de nuestra linda ciudad?"


  No espera una respuesta, y unos segundos más tarde ha caminado y se ha deslizado en el asiento del conductor. Todavía estoy tragando fuerte, respirando profundamente, esa loca sonrisa todavía en mi cara mientras él lentamente tira el coche por el callejón y conduce hacia el garaje abierto detrás de la casa. Un momento después las puertas del garaje se caen, y todo se oscurece hasta que las luces automáticas parpadean.


  Un millón de pensamientos me bombardean como una lluvia de balas mientras el hombre abre la puerta trasera y salgo como si estuviera en un sueño. Casi me desconcierta lo calmada que me siento. Sé que es una locura, porque probablemente me violen y asesinen en unos minutos, pero aún siento que todo esto estaba destinado a suceder, que esto se trata de Brick y nuestra historia, que este es nuestro camino a un lugar especial, que nadie puede quitarnos esto mientras nos aferremos a nuestra fe.


  Entonces entro en la casa y veo a Brick, de pie, alto y ancho en el centro de la habitación, con su rostro robusto y guapo retorciéndose de angustia al verme a punta de pistola. Y luego esa calma se ha ido, y siento que el pánico me agarra desde adentro como tentáculos, exprimiéndome el aliento mientras parpadeo y tropiezo.


  "Bea", dice, se adelanta y me atrapa antes de que caiga sobre mi gorda cara. "Todo va a salir bien, Bea. Me voy a encargar de esto. Voy a cuidar de ti. Voy a cuidar de nosotros".


  Parpadeo mientras miro sus grandes y oscuros ojos que juro que brillan de amor, como si estuviéramos enamorados, siempre lo hemos estado y siempre lo estaremos. Hay dos armas apuntándonos, pero me siento invencible, como si estuviera protegida por un manto de pura magia, por el escudo del destino inquebrantable, por lo que estoy segura que es nuestro destino, nuestra eternidad.


  Protegida por él, pienso mientras me aferro a los gruesos brazos de Brick, siento su duro cuerpo contra mis suaves curvas, inhalo su masculino almizcle que me calma como una droga. Lo miro a los ojos otra vez y el mundo se derrite, haciéndome creer que todo lo que sucede a nuestro alrededor es sólo una ilusión, todo es una fantasía, sólo un trasfondo de nuestra historia, la historia más antigua de la biblioteca del hombre y la mujer:


  La historia de amor.


  Y entonces, como para probar que mi locura es verdadera, como para certificar que estoy alucinando, que estoy viendo cosas que no pueden ser reales, Brick me besa. Desliza sus brazos alrededor de mi cintura, me empuja contra su cuerpo con tanta fuerza que jadeo, se inclina desde su altísima altura y ¡simplemente me besa! Duro, en los labios, con una autoridad que sé que viene de las estrellas arriba, la tierra abajo, el sol y la luna y todo lo demás.


  Me besa.


  Por Dios, me besa.



  Capítulo 6


   


  BRICK


  Escucho los chasquidos de las armas siendo amartilladas, las voces de Marvin y Mug en el fondo. Pero todo es sólo ruido de fondo. No importa. Estoy perdido en el momento, perdido en esta mujer, perdido en este beso.


  La sensación de sus suaves curvas contra mi cuerpo me hace gemir en voz alta, y juro que siento que sus contornos encajan perfectamente contra mis crestas musculares como si fuéramos un par, construidos para encajar el uno con el otro. Nunca he sido del tipo espiritual, pero joder, esta mujer me hace creer... creer en algo.


  Rompo el beso, pero su fuerza sigue poseyéndome. Siento que el beso de Bea me ha convertido en un superhéroe, y casi me lanzo sobre estos dos gilipollas con mis nuevos superpoderes. Seguramente las balas rebotarán contra mí. Se han llevado mi arma, pero no necesito un arma. ¡Les abriré el cráneo de par en par con mis malditos nudillos! ¡Les arrancaré la garganta con mis manos! ¡Me comeré sus malditos corazones como una bestia de la selva!


  " Brick", dice ella por detrás de mí, y parpadeo cuando me doy cuenta de que estoy frente a Bea, mis hombros cuadrados, mi pecho y brazos abiertos en una postura protectora. "No hagas tonterías".


  Mi cabeza gira cuando siento que la ira se eleva en mí tan rápido que juro que el mundo se vuelve rojo. Pero Bea tiene razón, y me obligo a hacer respiraciones profundas y circulares con mi diafragma, como enseñan en los entrenamientos. Lentamente me calmo y asiento, manteniendo mi posición frente a Bea. Vuelvo a concentrarme y veo que las armas siguen apuntándome. Mug y Marvin parecen no poder creer lo que acaba de pasar, que es probablemente por lo que sigo vivo.


  "Increíble", dice Marvin, sacudiendo la cabeza lentamente a pesar de que la mano de su arma se mantiene firme. "¿Qué tenemos aquí? ¿Un policía y su mujer?"


  "Su puta", se burla Mug. "Ella estaba en el asiento trasero, Marv".


  "Dilo una vez más", le gruño a Marvin, esa rabia se eleva en mí otra vez, el mundo se vuelve rojo otra vez. "Vamos, imbécil. Sólo una vez más."


  "¿Y tú qué harás?" dice Mug, sus ojos grises se cierran sobre los míos.


  "No vas a disparar", gruño. "Ninguno de los dos lo hará. Un disparo, y se acabó el juego para ustedes. Lo saben. Yo lo sé. Y Marvin lo sabe".


  Mug da un paso más cerca de mí, y por primera vez veo su mano temblar. Este tipo podría quebrarse si lo empujo. Es bueno saberlo.


  " Retrocede, Mug", dice Marvin, con su tono bajo y autoritario. Ahora estoy seguro de que este tipo es un ex-militar. " No de momento". Me mira y asiente con la cabeza. " Bajen al sótano, los dos. Despacio. Hagan lo que digo, y tal vez ambos salgan de aquí."


  Sé que está mintiendo, pero también sé que necesito ganar algo de tiempo. Me enviaron aquí por la Central, y si no vuelvo a llamar pronto, ellos me harán un seguimiento. Cuando no responda, revisarán la cámara de mi tablero y verán que ha sido apagada. Luego revisarán el GPS de a bordo y verán que mi última ubicación fue justo fuera de esta casa. Me imagino que tenemos menos de treinta minutos antes de que lleguen los refuerzos. También creo que este tipo Marvin lo sabe.


  Echo un vistazo a las escaleras que llevan al sótano, y luego muevo la cabeza. No voy a bajar ahí. Si bajamos, no volveremos a subir. Piensa, Brick. ¡Piensa, carajo! Usa la información que tienes. ¿Qué sabes hasta ahora?


  Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que sé algo. No es lo que vi. Es lo que no vi. La casa se veía impecable cuando entré. No había comida en la mesa. No había depresiones en el sofá donde la familia podría haber estado sentada. No había olor a café fresco, ni a tortitas, ni a salchichas de la cocina.


  "No hay nadie más aquí", digo de golpe cuando me doy cuenta. "Esto no es un allanamiento de morada. Es sólo un robo!"


  Veo que Marvin se estremece, y creo que tal vez no soy tan tonto después de todo. De repente sé que tengo ventaja, aunque haya dos pistolas apuntándome. Estos tipos son capaces de asesinar, pero no vinieron aquí planeando matar. Eso marca la diferencia. Eso me da una oportunidad. Nos da una oportunidad.


  "Corrección", dice Marvin, recuperando rápidamente su mirada fría y muerta. "Esto fue un robo. Ahora es una situación de rehenes. Sótano, los dos. Ahora".


  "Brick, vamos a..." Bea empieza a decir desde atrás de mí.


  "No", digo yo, alcanzando mi brazo y poniéndolo de lado. Sólo tocarla me produce algo, y parpadeo y trago con fuerza, manteniendo los ojos en Marvin. "Está bien, escucha", empiezo a decirle, sintiendo que mi confianza regresa como si el solo hecho de estar conectado con Bea me hace todopoderoso, omnisciente, en control del mundo y de todos en él. "Esto es lo que vamos a hacer. Vamos a..."


  Pero me interrumpe el sonido de la puerta delantera abriéndose, y doy una vuelta y contemplo con horror la escena. Y es verdaderamente una visión horrible, como si el universo me diera la vuelta, recordándome que no tengo ningún control.


  " Jódeme", me quejo mientras miro a una familia aturdida de cuatro personas paradas en la puerta, con los ojos bien abiertos, las bocas abiertas, los brazos llenos de mierda de unas vacaciones en la playa, todos ellos boquiabiertos ante la escena surrealista que se desarrolla en su sala de estar.


  Ni siquiera necesito mirar a Marvin para saber que entiende que el juego ha cambiado. Y entonces siento una ola de desesperación que me invade mientras Mug y Marvin llevan a los padres y a los niños al salón y los sientan en el sofá. Los padres miran fijamente las armas como si estuvieran en trance. Los niños, un niño y una niña, tiemblan al contemplar las armas, y luego a sus padres, como si quisieran asegurarse de que esto es sólo un juego, una fantasía o algo así. Los padres están en estado de shock, se nota. Tal vez tienen jet-lag o algo así. Tal vez así es como están reaccionando a la crisis, cerrando la boca. Aún así, me molesta. ¡Estos padres deberían acercar a sus hijos, no mirar fijamente como si fuera el trabajo de otro el proteger a sus hijos! Me recuerda a mis propios padres perdedores, creo que a medida que la ira se apodera de mí.


  Estoy a punto de decir algo a los niños, pero justo entonces los niños se vuelven hacia mí y Bea, sus ojos inocentes enfocados en nosotros. Me golpeo la cabeza al recordar la visión de tener bebés con Bea. ¿No vi un niño y una niña en esa extraña fantasía que se sintió como un vistazo al futuro, a mi futuro, nuestro futuro?


  "Bueno, esto facilita un poco las cosas", dice Marvin con una sonrisa, pero su voz tiene un tono que me preocupa. "Ya no necesitamos abrir la caja fuerte. El hombre de la casa puede abrirla por nosotros".


  " ¿Está seguro?" dice el llamado hombre de la casa, las primeras palabras que ha dicho. Inmediatamente odio a ese cabrón. ¿La mención del dinero es lo que hace que este tipo se concentre? ¿Qué clase de hombre es? ¿Qué clase de padre? "No hay dinero ahí".


  "No hay dinero en la caja fuerte. Bien", dice Mug con un resoplido. "¿Qué parecemos, imbéciles? ¿Dónde está todo el dinero sucio que ganaste por vender a los militares? Sabemos que no pagas impuestos por esa mierda".


  El hombre se sube las gafas por la nariz y se rasca la cabeza calva. Veo una petulancia asentarse en su cara, y mi aliento se recupera al sentir que mi desdén por este tipo se eleva. "Tal vez sean idiotas si piensan que todo lo que hice fue ilegal. Soy un contratista de defensa. Mi compañía provee servicios al Departamento de Defensa de los Estados Unidos, y nos pagan por esos servicios. Ahora, si tienes una queja contra el gobierno, puedes simplemente..."


  "Córtale la lengua, Mug", dice Marvin. "No la necesita para abrir la caja fuerte".


  El Sr. Gafas casi se cae del sofá, pero se incorpora muy rápido. Un momento después se dirige arriba con Mug, presumiblemente a la caja fuerte. Me importa un bledo este tipo. Sigo parado frente a Bea, con mi atención puesta en los niños. Bea y los niños. Si puedo sacarlos vivos de esta situación, habré cumplido con mi deber. Nada más importa ahora mismo. Parece que estos tipos son ex-militares, y sí, he oído que los militares han estado usando contratistas privados en el extranjero. Tal vez estos tipos se sienten defraudados. Tal vez están descontentos por algo, sienten que se les debe algo. Ese es su problema. Mi único problema son Bea y estos niños.


  "Tiene razón, Marv", dice la voz de Mug desde las escaleras. Un momento después el Sr. Gafas tropieza con la sala de estar a punta de pistola, con Mug detrás de él. "Unos pocos cientos de dólares en efectivo, pero el resto son sólo documentos. Mierda inútil."


  " Se lo dije", dice el Sr. Gafas con suficiencia. Claramente no entiende la gravedad de la situación. Tal vez ha visto demasiadas películas de Hollywood donde la caballería siempre llega a tiempo. La vida real no funciona así. "Tenemos alrededor de mil más en efectivo tirados por ahí. Y puedes llevarte la televisión y el equipo de música. Y nuestros teléfonos".


  "¡Cariño, no! Necesito mi iPhone", dice la esposa, y casi me ahogo en el shock de que esta mujer es seriamente más protectora con su maldito iPhone que con sus malditos hijos! "¡Sólo hazles un cheque!"


  Marvin se ríe, se frota la frente y hace un gesto de dolor. Estoy viendo algunas grietas en el control de frío de este tipo. No está todo ahí. Algo se ha roto en él. Se necesita uno para conocer a otro. "Sí, haznos un cheque. Iremos directamente al banco y lo depositaremos. ¿Qué tengo cara de idiota?" Se vuelve a la Mug otra vez. "Creí haberte dicho que le cortaras la lengua." Marvin me mira, luego a su reloj, su cara se endurece. "No importa, sólo estoy jugando contigo. Demasiada sangre. No tenemos mucho tiempo para jugar, de todos modos." Respira, sus ojos se enfrían de nuevo. Ahora sé que ha tomado una decisión, y es hora de que yo tome una decisión.


  "Te daré tiempo", digo, levantando lentamente mi mano izquierda y señalando mi radio. "Déjame llamar. Nadie va a aparecer si llamo y doy el visto bueno. Te daré tiempo".


  Marvin frunce el ceño cuando se vuelve hacia mí, sus ojos se entrecerran como si se preguntara si estoy jugando con él. Estoy jugando con él, pero hablo en serio cuando digo que está todo despejado. Es lo más seguro, en mi opinión. Tener este lugar rodeado de policías, el FBI y los malditos medios de comunicación es casi seguro que termine en un baño de sangre. Yo metí a Bea en esto siendo tonto como un ladrillo, y depende de mí sacarla.


  Finalmente Marvin asiente y se mueve con su arma, indicando que si lo jodo, me llevo la primera bala. Asiento, respiro y luego llamo a la policía. Mi voz es tranquila y firme, casi casual. Hecho. Ahora estamos solos. Depende de mí. Bea y los niños, por supuesto. Eso es todo lo que importa aquí. Haz tu maldito trabajo. Protege a tu mujer.


  Mi mujer, viene el pensamiento cuando parpadeo de cómo he asumido que Bea es mía. ¡Mía! Mierda, acabo de detener a esta chica por correr un rojo hace una hora, ¡¿y ahora estoy listo para morir por ella?! ¿Morir por ella? ¿Amarla?


  Puedo oír a Marvin diciéndole algo al Sr. Gafas otra vez, y Gafas responde como si estuviera discutiendo. Pero mi mente está en Bea ahora, el recuerdo de ese beso casi me hace sonreír. Quiero volver a besarla, girando la cabeza para poder ver su cara bonita. No me importa si me muero hoy, siempre que pueda volver a besarla primero, hacerla mía antes de irme.


  "Todo mi dinero está atado a inversiones a largo plazo", dice Gafas, moviendo la cabeza como si estuviera en una negociación. Claramente Marvin ha pasado a hacer que Glasses retire dinero de sus cuentas y lo entregue. "El resto está en un fondo para la universidad de mis hijos".


  "Sí, bueno, si continúas discutiendo, tus hijos no necesitarán un fondo para la universidad", gruñe Marvin, apuntando su arma a la pequeña niña petrificada.


  Casi salto sobre Marvin, y de hecho lo habría hecho si Bea no me hubiera tocado silenciosamente el brazo por detrás, como si pudiera sentir que no me iba a quedar aquí viendo cómo un imbécil amenazaba a una niña, que moriría por proteger a la niña aunque su padre no lo hiciera.


  "Oye. Por aquí, Marvin. Escucha, puedes quedarte con mi fondo para la universidad", digo, las palabras salen tan rápido que ni siquiera recuerdo haber pensado en ello. Todo lo que me importa es quitarle la atención a Marvin de la niña. Resoplo y me encojo de hombros. "Siempre fui demasiado tonto para entrar a la universidad, así que el dinero está ahí. Apenas sobreviví a la secundaria".


  Marvin se da la vuelta y me frunce el ceño. "¿Tu fondo para la universidad? ¡Eres un policía de la calle, hombre! ¿Qué tienes en el banco? ¿Como trescientos dólares y cambio? Cierra la boca."


  Mi mente se acelera mientras escaneo la habitación. Veo un ordenador portátil en la mesa del comedor justo después de la sala de estar, y me inclino hacia él. "Lo probaré. Me permite usarla?" Mi tono es autoritario, pero sigo siendo cortés. Hay una parte de mí que quiere soltarse y desatarse sobre estos imbéciles, pero sé que tengo que mantener el control.


  "Sí, está bien", dice Marvin, asintiendo con la cabeza como si viera la sinceridad en mi expresión.


  Me acerco al portátil y lo abro. Aparece una pantalla con una contraseña y me quedo paralizado. Mierda. Pestañeo y me vuelvo hacia el Sr. Gafas. "Escriba su contraseña", le digo.


  "Es el ordenador de mi mujer", dice Gafas. "Cariño, dale tu contraseña".


  "Cupcake69", dice su esposa después de mover sus labios en silencio por un momento como si estuviera en estado de shock. Es lo único que ha dicho hasta ahora. " Cup... cupcake".


  Me quedo mirando y tomo un respiro, volviendo al portátil y mirando hacia abajo a mis dedos. Mis manos están temblando. Puedo sostener un arma firme como una roca, golpear un blanco en movimiento desde el otro lado del campo de fútbol. ¿Pero escribir la palabra " Cupcake"? Ese es un reto para un idiota llamado Brick.


  Me lamo los labios y miro el teclado. Todas las letras se arremolinan como si fuera una sopa de letras. Pensé que había superado esta mierda, pero claramente no lo he hecho. Leer y escribir siempre ha sido un problema para mí. Es la razón por la que apenas pasé la escuela, casi pasé el examen de policía, elegí un trabajo físico. Soy un hombre de acción, no de letras.


  "¿Dónde está la maldita C?" Murmuro, parpadeando mientras siento gotas de sudor en mi frente. Escribo algo y pulso Enter, pero sólo recibo ese pitido que me recuerda que soy estúpido. Ahora es como si el ordenador se riera de mí, todo el mundo se ríe de mí, el puto mundo está señalando a Brick y diciendo "Qué pedazo de estúpido..."


  Y entonces la siento venir detrás de mí. Bea. Mi mujer. Pasa suavemente detrás de mí, se inclina tan cerca que huelo su olor, siento su piel rozando la mía, experimento una calma como nunca he tenido en mi vida.


  "Te tengo", susurra, y estoy casi destrozado al sentir la comprensión en su voz, la compasión en su tono, el amor en la forma en que me habla. "Te tengo, Brick."


  Y de alguna manera sé que aunque ella dijo "te tengo", lo que realmente dice es "te amo". Lo sé. Lo siento. Lo quiero.


  Miro su cara bonita, toda seria y tensa pero aún así, de alguna manera suave y pacífica. Sé que estaba asustada, pero también veo una fuerza en ella. De nuevo experimento esa extraña sensación de que el mundo que nos rodea se cae como una ilusión, como si ella y yo fuéramos las únicas cosas que son reales, que esto es sobre nosotros y nada más.


  "Ahí", dice suavemente, sus dedos volando sobre el teclado. "Ahora dime a dónde ir".


  Le digo el nombre de mi banco y el nombre de usuario, y ella está allí en un segundo. Entonces me mira con una ceja levantada. "¿Cuál es tu contraseña?" dice.


  El color se me sube a la cara mientras respiro. Ahora sabrá con seguridad que soy estúpido. De ninguna manera un bibliotecario inteligente querrá tener algo que ver con un imbécil como yo.


  "Puedo hacerlo", digo, alcanzando el teclado. Pero las letras siguen girando, bailando por todas partes, moviéndose como cuando era niño.


  "Sólo dime", dice ella. "No te juzgaré. Sólo dímelo".


  Respiro y asiento. "11111", digo en un susurro.


  Se vuelve hacia mí, con la cabeza ligeramente inclinada. Veo la ternura en su mirada, y la amo por ello. No es lástima, lo sé. La lástima sólo me hace enojar. No, no es lástima. Es comprensión. Es aceptación. Es... es amor. Lo sé.


  Es el amor.


   



  Capítulo 7


   


  BEA


  Dios mío, lo amo, creo que al ver la vulnerabilidad en los ojos oscuros de Brick, siento el alivio pasar por su enorme, duro y uniforme cuerpo mientras escribo para él. Inmediatamente comprendí que esta bestia de hombre es disléxica, y casi me pongo a llorar cuando me doy cuenta de que es posible que nadie se lo haya dicho, que nadie se haya preocupado lo suficiente como para diagnosticar que tiene una discapacidad de aprendizaje. Probablemente creció pensando que era estúpido por no aprender tan rápido como los otros niños. Hoy en día los profesores se dan cuenta rápidamente de los problemas de aprendizaje, pero Brick es mayor que yo.


  La pantalla de la computadora cambia de color a medida que me conecto, e inmediatamente vuelvo a la realidad cuando veo los números que me miran fijamente. Jadeo, preguntándome si esto puede ser correcto. No sé qué esperaba cuando Brick dijo que tenía algo de dinero. ¡Sé que estoy segura de que no esperaba esto!


  "Mierda", viene la voz de Marvin por detrás de mí. "¡Eso... eso es casi un millón de dólares, policía!"


  "Es tuyo", dice Brick sin dudarlo. "El banco tardará veinticuatro horas en tener el dinero listo para mí. Me quedaré contigo hasta entonces. Deja que todos los demás se vayan ahora. Nunca habrá un informe policial. Me importa una mierda el dinero. Tú me importas una mierda".


  Miro a Marvin, y puedo ver que está pensando mucho. Se vuelve hacia Gafas y la familia aterrorizada y sacude la cabeza. "Todos ustedes han visto nuestras caras", dice lentamente. "Nos describirán a los dibujantes y escudriñarán las fotos en el momento en que los dejemos ir."


  "No llamarán a la policía", digo de golpe, no estoy segura de cómo sueno tan confiada. Miro a Glasses y a su familia. "Ellos sólo quieren que esto termine. No les has hecho daño. No les has robado. Sabes dónde viven y te tienen miedo. ¿Cuál es la otra opción? ¿Vas a dispararnos a todos? ¿Tener a los mejores expertos forenses del estado por todo este lugar? ¿Hacer que el FBI inicie una cacería humana masiva? ¿Crees que es mejor plan que confiar en nosotros y salir con un millón de dólares, sin ataduras, sin policía involucrada?"


  "Tienes un policía justo ahí", gruñe Mug desde el fondo, señalando a Brick. Se rasca la cabeza con su pistola de una manera que me hace preguntarme si está todo ahí. "¿No crees que va a presentar un informe? ¡Ja!"


  Brick se levanta y se gira para enfrentarlos. Se pone delante de mí, y siento su amplio cuerpo proyectando una sombra sobre mí como un escudo. Me siento protegida. Me siento segura. Siento que soy... soy... su...


  ¡Dios mío, soy suya!


  Una ola de emoción me atraviesa mientras me pongo detrás de Brick, maravillándome de cómo su amplia estructura cubre perfectamente mi, sin duda, gran cuerpo. No puedo evitar recordar ese beso, ese momento en el que el mundo se derritió como si fuera una fantasía, como si todo esto fuera el camino retorcido que el destino toma para unir a dos amantes.


  "No puedo hacer un informe", dice la voz de Brick, rompiéndome el sueño. "No después de que te dé el dinero."


  "¿Por qué no?" dice Marvin.


  Brick resopla. "¿Cómo crees que conseguí todo ese dinero?"


  Les toma un momento, y luego Marvin sonríe y sacude la cabeza. "¡Un policía corrupto!" dice.


  "Bien", dice Brick, y aunque puedo decir que está mintiendo, Marvin y Mug claramente le creen. "¿Así que ahora lo entiendes? No puedo denunciarlos sin exponerme yo también. Incluso si no le digo a nadie sobre el dinero, si los atrapan, entonces se lo dirán. Así que estaría jodido de todos modos." Luego se vuelve hacia Gafas y la familia, estrechando los ojos de una manera que casi me hace reír porque es muy falso. "Por la misma razón que no puedo dejar que ellos hagan un informe. Y si lo hacen, disputaré su testimonio. Los desacreditaré. Hacer de sus vidas un infierno".


  Marvin está asintiendo lentamente con la cabeza. Miro a Brick, mis propios ojos se estrechan, pero con admiración. Me doy cuenta de que Brick no es nada tonto. Sí, sé que miente sobre ser un mal policía, lo sé. Pero va en serio con lo de no denunciarlos. Es serio sobre no dar una mierda por el dinero. Es un protector, y su instinto de protegerme, de proteger a estos niños... es real y fuerte. Es hermoso.


  La habitación está en silencio durante un largo y tenso momento. Luego Marvin asiente y exhala. "Tenemos que arriesgarnos", dice. "La perra y el policía corrupto tienen razón. Si matamos a alguien, el FBI nos perseguirá como a perros. Y el policía no puede reportarnos sin fastidiarse a sí mismo. Muy bien, Mug. Vamos a hacer esto". Piensa por un momento y luego vuelve a asentir con la cabeza. "¿Va a llevar veinticuatro horas conseguir el dinero? Muy bien, entonces. Haz el retiro, policía. Estaré vigilando".


  Pero Brick no se mueve, y me pregunto si está dudando en entregar los ahorros de su vida, o de donde sea que haya venido ese dinero, a algunos delincuentes.


  "Si vuelves a llamarla perra, te mato", dice Brick, con la voz tensa, su ira aumenta tan rápido que me preocupa que vaya a saltar al otro lado de la habitación y hacer que lo maten. Extiendo mi mano y la coloco contra su espalda dura, y por la forma en que se tensa, sé que mi toque es lo único que evitó que perdiera el control. De nuevo siento que el calor fluye a través de mí, y trago con fuerza cuando me doy cuenta de que Brick está dispuesto a morir para protegerme, pero al mismo tiempo responde a mi tacto.


  Estoy a punto de decir que no importa cómo me llamen estos imbéciles. Palos y piedras. Me han llamado cosas peores los niños del patio de la escuela primaria. La Gran Beatriz. Bea la Osa. Gorda Bea. ¿A quién le importa?


  A él le importa, creo que mientras sienta que mi toque calme a Brick. Lentamente se vuelve al ordenador, su frente se arruga de concentración mientras picotea las teclas para hacer el retiro. Marvin está observando de cerca, pero puedo decir que el criminal se sorprendió por lo que vio en Brick en ese momento, lo que escuchó en el tono de Brick. Él sabe, al igual que yo, que Brick no estaba bromeando. Brick es tan capaz de tomar una vida como cualquiera de estos hombres.


  La comprensión debería aterrorizarme, pero no lo hace. Me hace sentir segura, como si no hubiera nada que estos hombres pudieran hacerme con Brick cerca.


  "Ahí", dice Brick, inclinándose hacia atrás y exhalando como si el enfoque en los números y las letras fuera un tremendo esfuerzo para él. Un momento después aparece una notificación en la pantalla, y la cara de Brick se pone roja mientras estrecha los ojos y vacila.


  "Dice que el dinero estará disponible en su sucursal mañana a esta hora", digo, acercándome a Brick y leyendo para él. Tiemblo de emoción al sentir que su cuerpo se relaja. Sé que está aliviado de que me haya acercado y lo haya salvado de la vergüenza. Es algo tan absurdo, pero sé que es significativo. De alguna manera me hace creer que tal vez estamos hechos el uno para el otro. Nunca ha sido capaz de leer correctamente, y si hay algo que puedo hacer mejor que nadie en el mundo, es leer. Soy una bibliotecaria, por el amor de Dios.


  "Veinticuatro horas", gruñe Marvin, alejándose y mirando su reloj. Echa un vistazo a la habitación, con la mandíbula apretada. Luego asiente, se vuelve hacia Mug y hace un gesto a la familia, que aún está en el sofá. " Bajen al sótano". Se vuelve hacia nosotros. "Ustedes dos son los siguientes".


  Pestañeo y trago mientras Mug lleva a la familia al sótano. Diez minutos después vuelve, y entonces los dos señalan con sus armas que es hora de que nos dirijamos al subsuelo. Doy un paso vacilante hacia adelante, mirando al sótano y sintiendo un escalofrío que me atraviesa. El sótano está sin terminar, y parece oscuro. No hay ventanas. ¿Y dije que parecía oscuro?


  "Podemos quedarnos aquí arriba", le digo a Marvin. Miro hacia la ventana. "El patio es grande y hay un alto seto cerca de la valla. Nadie puede vernos desde la calle".


  Marvin sacude la cabeza. " De ninguna manera. Puede que haya gente llamando a la puerta hoy o mañana: repartidores, vecinos, amigos. Cualquiera que pase por aquí debe pensar que no hay nadie en casa. Sótano. Ahora. No me hagas repetirlo".


  Siento a Brick acercarse a mí, y un momento después su gran brazo se desliza alrededor de mi cintura. Frunzo el ceño y lo miro, y veo que sus ojos se suavizan. Dios mío, ¿lo sabe? ¿Sabe mi secreto más vergonzoso? Que aunque soy una mujer fuerte e independiente - bueno, algo independiente, estoy a punto de ser despedida y desalojada. ¡Uy!-, me da claustrofobia en los espacios pequeños y oscuros... Siempre lo he hecho. Sí. Básicamente me asusta la oscuridad. Ya está, lo he dicho. A mí mismo, al menos.


  "Estarás conmigo, Bea", dice suavemente, con una confianza que casi me hace olvidar que nos están apuntando con un arma, y que probablemente no podemos hacer las reglas. Mira a Marvin, su mirada firme, su voz firme con autoridad. "Ella vendrá conmigo".


  Marvin parpadea, y siento que vuelve instintivamente hacia la autoridad de Brick. Piensa por un momento, y luego asiente con la cabeza. " Al lavadero", le dice roncamente a Mug antes de volverse hacia nosotros. " Vayan al lavadero", dice otra vez. Luego, después de aclararse la garganta y profundizar su voz como si fuera su idea, dice, "Los dos. Juntos".


  Capítulo 8


   


  BRICK


  Al menos estamos juntos, creo que mientras miro alrededor del lavadero ubicado en el sótano sin terminar. Es básicamente un maldito armario de almacenamiento, sin ventanas. Las paredes son de piedra expuesta, parte de los cimientos originales. No voy a salir de aquí a golpes.


  Satisfecho de que estamos a salvo por ahora al menos, me dirijo a Bea. Está de pie en medio del espacio reducido, mirando una bombilla solitaria que se balancea en un cable.


  "Está completamente muerta", dice, con un escalofrío en su voz como si tratara de controlarse. Se levanta y tira de la cuerda que acciona el interruptor. Sólo un clic y nada más. "Deben haberlo dejado encendido cuando se fueron de vacaciones. Idiotas. ¡¿Cómo no apagan las luces antes de salir de casa?!"


  Respiro mientras veo cómo se alarga por encima de su cabeza otra vez. Esa falda gris está subiendo por sus sólidos muslos, y casi me quejo en voz alta cuando veo su trasero perfectamente formado y sus piernas flexionadas y apretadas mientras se pone de puntillas e intenta alcanzar el foco. Finalmente me acerco y alcanzo por encima de su cabeza, girando el foco en caso de que estuviera suelto. No. Está muerto.


  "Hay suficiente luz", digo en voz baja, mirando a la ventana de vidrio esmerilado sobre la puerta cerrada. La luz del resto del sótano está proyectando un tenue brillo sobre el lavadero. También hay algo de luz solar que se abre paso de alguna manera desde la escalera y el pasillo. "Estaremos bien, Bea. Esos tipos no se van a meter con nosotros. Todo terminará en unas pocas horas."


  "En unas pocas horas el sol se habrá ido y estará oscuro", dice Bea. "¿Y si se apagan las luces del sótano?"


  Vuelvo a fruncir el ceño cuando veo el miedo en su bonita cara. "Espera", digo lentamente, frotando mi barbilla. "¿Estás... ...tienes miedo de la oscuridad?"


  Se vuelve hacia mí, sus labios rojos apretados, sus puños apretados como si estuviera a punto de perder su mierda. "¡Sí!" dice, su voz se elevó. "Sí, ¿de acuerdo? Ríete todo lo que quieras, ¡pero no puedo evitarlo! Tuve una mala experiencia de niña, y yo... sabes qué, no importa. ¡Tenemos que salir de ella, Brick! ¡No puedo estar aquí! ¡Tira la puerta abajo! ¡Haz algo!"


  "No", digo, sacudiendo la cabeza y dando otro paso hacia ella. "No puedo arriesgarme a una pelea. Hay demasiada gente en esta casa. De ninguna manera podré salir de aquí sin que alguien salga herido. Y no puedo arriesgarme a eso. No me arriesgaré a eso. Puedo ser tonto, pero no tanto".


  Bea parpadea en mi última frase, calmándose casi instantáneamente cuando su enfoque se vuelve hacia mí. Su cara se suaviza cuando me mira. " Ya has dicho eso un par de veces... de que eres tonto. Pero no lo eres. Vi cómo trataste con esos hombres allá arriba, Brick. Vi cómo controlaste tus emociones, no dejaste escapar tu basura para salir luchando, haciendo que nos mataran a todos en el camino. Vi cómo interviniste y resolviste el problema de una manera que nos da a todos la oportunidad de salir sin un rasguño." Ella sacude su cabeza de nuevo, alcanzando y tocando mi mejilla de una manera que me hace temblar. "No eres tonto, Brick. Sólo eres disléxico".


  Pestañeo y golpeo mi cabeza. "¿Yo qué?"


  " Disléxico", dice, con los ojos bien abiertos mientras se encoge de hombros. "¿No lo sabías? ¿No te diagnosticaron en la escuela?"


  Yo resoplo. ¿"Escuela? Bea, mi madre me educó en casa." Sacudo mi cabeza mientras trato de no pensar en esos años. "Si se puede llamar ser educado en casa a que te grite una mujer borracha todo el día y luego te azote un padre alcohólico furioso, la mayor parte de la noche." Gruño cuando intento enterrar los recuerdos de nuevo. Me volví bueno en eso. Hacemos lo que tenemos que hacer para sobrevivir. Nos convertimos en lo que necesitamos ser.


  Bea inhala bruscamente, su palma acaricia mi cara mientras me tenso al recordar y luego se relaja lentamente por lo que veo en los ojos de esta mujer. Compasión. Comprensión. Y... ¿amor?


  "Mis padres también eran borrachos", dice suavemente, una sombra que pasa por detrás de sus grandes ojos redondos. "Solía rogarles que no bebieran, y me encerraban en el baño para que no hablara de ello". Ella traga con fuerza, echando una rápida mirada a la bombilla muerta. "Una noche me encerraron allí y se desmayaron. Había una tormenta afuera, y se cortó la electricidad. Las luces se apagaron. Golpeé la puerta para que me dejaran salir, pero no vino nadie. Pensé que mis padres me habían dejado. Pensé que tal vez habían muerto". Cierra los ojos y baja la voz. " Yo deseaba que estuvieran muertos".


  "Yo también", susurro, alcanzando la cara de Bea y poniendo en mis grandes manos sus suaves mejillas. Nos miramos a los ojos y parpadeo cuando veo que las lágrimas caen por sus mejillas. ¿Qué está pasando aquí? Conozco a esta mujer desde hace un día, y ya siento que la conozco desde siempre. Como si la quisiera desde siempre. Como si fuera mía eternamente.


  Ella resopla y fuerza una sonrisa, aclarando su garganta y metiendo su cabeza en mi amplio pecho. "¿En serio nos estamos uniendo por desear que nuestros padres estén muertos?" dice, tratando de reírse de la profundidad del momento.


  Acaricio su cabello, inclinándome y besándola suavemente en la cabeza. Respiro profundamente, su aroma llena mis pulmones, abrumando mis sentidos, haciéndome olvidar nuestra situación, el peligro que nos espera mañana. Bea tiene razón. No soy un idiota. Sé lo que Marvin probablemente esté pensando ahora mismo. Vi la forma en que sus ojos se vidriaron cuando vio mi saldo bancario. No esperaba conseguir esa cantidad de dinero. De ninguna manera. Esa cantidad de dinero probablemente está más allá de sus sueños más salvajes. Es la clase de dinero que cambia a la gente. Convierte a los hombres buenos en monstruos. ¿Y qué le pasará a un hombre malo como Marvin? ¿Qué le hará a él mientras piensa en ello toda la noche, mientras la idea de que lo comparta con Mug le consume por dentro?


  Alejo de mi mente la idea de que en veinticuatro horas podría estar luchando por mi vida, y sonrío cuando siento que Bea se esconde en mi gran cuerpo como una niña pequeña. Pero no es una niña pequeña. Es una mujer con verdadera fuerza, verdadero carácter, verdadero valor. Y tiene verdaderas curvas, pienso mientras mis manos se mueven lentamente por su espalda, trazando su camino a lo largo de sus costados, deteniéndose en sus anchas caderas cuando siento una ráfaga de excitación que me lleva a un nivel diferente. De repente quiero tomarla, hacerla mía, mis bolas se tensan con una urgencia que me hace preguntarme qué demonios acaba de pasar. Parpadeo mientras esas imágenes de Bea embarazada de mis bebés destellan como la luz del sol que viene a través de los árboles, y entonces entiendo lo que está pasando. Es el instinto. Instinto que es primitivo, antiguo, arraigado en lo profundo de la psique como animales que somos, el animal que soy, el hombre que soy.


  Entonces comprendo que no importa lo que pueda suceder mañana, Bea va a salir de aquí con vida. Me importa una mierda si todos los demás están muertos al final, mientras Bea esté viva. Porque ella cargará con algo mío al final de la noche. Ella estará llevando algo por nosotros.


  "Brick", susurra mientras mis manos le acarician el culo por detrás y aprietan fuerte. "Brick, ¿qué estás haciendo?"


  "Sabes lo que estoy haciendo", gruño, deslizando mis manos bajo su falda y aplastando mi polla entre sus anchas caderas. "¿Quieres que me detenga?"


  Ella me mira, sus ojos desenfocados por la excitación que siento recorriendo sus curvas, la necesidad de su ser, el instinto de la mujer que se eleva tan fuerte que puedo olerlo. Ella no responde a mi pregunta, y yo aprieto mi mandíbula y la miro, dándole una oportunidad más para decirme que me detenga, que me detenga antes de que no pueda hacerlo. No hasta que sea mía, por dentro y por fuera. Ahora y para siempre. Mía de una manera que nadie pueda cuestionar, que nadie pueda arrebatármela, ni ahora ni nunca.


  Ella gime mientras le clavo los dedos en su suave y hermoso culo por detrás, subiéndole las bragas para que se metan en la grieta de su trasero. Ya puedo sentir su humedad en su suave interior de los muslos entre las piernas. Ya puedo oler su almizcle femenino llamándome como una droga. Quiero beber de ella. Comerla. Tragarla entera. Poseerla, joder.


  Me observa, sus párpados revoloteando, sus labios temblando como si tratara de decir algo. Pero sacudo la cabeza y le sonrío.


  "Se acabó el tiempo", susurro, inclinándome cerca de sus labios, tan cerca que puedo sentir su aliento en mi cara. "No voy a parar, Bea. Voy a hacerte mía. Ahora mismo. Aquí mismo. Esto podría ser todo lo que tenemos, Bea. Esta noche podría ser nuestro siempre, podría ser nuestro para siempre, podría ser todo, Bea."


  Sus ojos se abren y asiente como si supiera que lo que digo es verdad, como si sintiera la urgencia como yo.


  "Entonces haz que cuente", susurra, las palabras vienen de tan profundo dentro de ella que sé que hemos pasado el punto de pensar. Ahora es sólo sentimiento. Sólo instinto. Sólo necesidad. "Haz que valga la pena".


  Sonrío porque mi mujer acaba de lanzarme un desafío, y siento que el mundo se contrae a nuestro alrededor, como si nada más fuera real excepto este momento, este momento que necesita ser capturado para siempre. Haz que cuente, pienso mientras agarro sus bragas con firmeza por detrás y lentamente las rasgo por las costuras mientras mi polla palpita contra su montículo. Haré que valga la pena.


  Y luego la beso. La beso como si fuera la última oportunidad de besarla. La beso. Por Dios, la beso.


  Capítulo 9


   


  BEA


  Le devuelvo el beso con una urgencia que parece venir de fuera de mí, o tal vez de tan adentro que ni siquiera puedo entenderlo. Siento la urgencia en el beso de Brick también, en su toque, la forma en que me araña el culo como una bestia, frotando su dura polla contra mi monte de venus y poniéndome tan mojada que quiero llorar en voz alta.


  "Shhh", gimo mientras Brick me quita mis bragas rasgadas y gruñe mientras desabrocha su cinturón de equipo pesado y lo deja caer al suelo duro. "¡Nos van a oír!"


  "Que nos oigan", murmura, bajándose la cremallera mientras se inclina y me besa con fuerza en la boca otra vez. "Esta no es su biblioteca, Srta. Bea. Vamos a gritar, a chillar, a rugir, demonios".


  "Um, yo no ruego", digo con una risita, una risita que rápidamente se convierte en un jadeo cuando Brick se retira y se quita la camisa, se arranca el chaleco antibalas, se arranca la camiseta hasta que está de pie ante mí desnudo como una pared de músculo duro, la polla está erguida, la más grande que jamás he visto, rebotando suavemente, su eje grueso como un pilar, su punta rojo oscuro y reluciente con su necesidad. "Oh, Dios mío", susurro. ¡Ahora quiero rugir! Rugir como una leona en celo, una bestia a punto de ser tomada por su pareja. "¡Oh, Dios, Brick!"


  Está ahí delante de mí en toda su gloria, y sé que es mío. No puedo explicarlo, pero no hay duda de que este es mi hombre, que soy su mujer, que pase lo que pase, estamos juntos ahora y estaremos juntos para siempre. ¿Todos esos viejos libros que hablan de lo predestinado, del destino, del futuro? Tenían razón. Lo veo aquí mismo, delante de mí.


  Siento que mi humedad gotea por mis muslos desnudos mientras Brick da un paso hacia mí. A la luz tenue parece una especie de dios oscuro, pienso, y mi boca cuelga abierta mientras observo sus enormes pectorales, sus pezones apretados sobre un pecho que parecen losas de granito, su estómago plano como un banco de trabajo, ondulado y contorneado como el estudio del cuerpo humano de un artista del Renacimiento. Su olor me llega cuando se inclina y me agarra por la nuca, y yo inhalo profundamente para que su aroma llene mis pulmones.


  Me besa de nuevo, y yo gimo mientras pruebo su boca limpia, siento su lengua pasar por mis labios como si me estuviera saboreando, gustándome, consumiéndome. Me tira del pelo por detrás, y luego me aprieta los pechos, me aprieta los pezones hasta que se endurezcan en puntos, como si estuvieran atentos, respondiendo a su toque de la forma más excitante.


  "Esto se quita", susurra, señalando mi blusa agarrando mis brazos y levantándolos por encima de mi cabeza. "Necesito verte, Bea. Toda tú."


  Pestañeo y miro hacia otro lado. Me gusta tanto que una parte de mí quiere liberarse de esta ropa para poder abrirse a mi hombre. Pero trago con fuerza mientras me pregunto si le va a gustar lo que va a encontrar. He aceptado mi cuerpo por lo que es, pero otra cosa es saber si...


  "Joder, eres preciosa", dice su voz, y cuando mis ojos parpadean y mi visión se vuelve a enfocar, me doy cuenta de que Brick ya me ha subido la blusa a la cabeza y la ha tirado a la secadora de la esquina. Está mirando mis pesados pechos, tomándolos con sus grandes manos y masajeándolos con fuerza, con sus pulgares aplastando mis pezones. "Hermosa y mía, Bea. Mía, ¿me oyes?"


  "OK", respondo, apenas capaz de decir más que eso, mis ojos se cierran cuando otro gemido se escapa de mis labios. Un momento después estoy jadeando en shock mientras Brick me abre el sujetador por el medio para que mis tetas salgan como si estuvieran saliendo de prisión. "Ese sostén no se abre por delante", murmuro mientras veo a Brick inclinarse y llevarse mi pezón izquierdo a la boca, sus manos bajando y subiendo mi falda hasta que tiene una mano en mi trasero, la otra me toca entre las piernas.


  Brick sólo gruñe mientras me chupa los pezones tan fuerte que creo que me va a tragar entera. Miro hacia abajo y parpadeo en shock por la forma en que mi cuerpo está respondiendo a él. Mis pezones se ven oscuros en la luz tenue, grandes como platillos, firmes y rígidos. Mi piel brilla por su saliva, y aunque debería sentirme avergonzada, me encanta. Siento como si me estuviera marcando, reclamando, poseyéndome. Recuerdo cómo me llamó hermosa, y de repente me siento hermosa, como si de repente entendiera lo que significa sentirse hermosa.


  Sonrío mucho cuando Brick me empuja contra la pared y se pone de rodillas, su lengua recorre mi vientre desnudo, rodeando mi ombligo, burlándose de la cintura de mi falda, que se levanta sobre mis caderas.


  "Hueles tan bien", susurra Brick mientras besa mi montículo suavemente, su lengua se desliza expertamente a través de mis rizos enmarañados y encuentra mi clítoris. "Y sabes como..."


  Pero no termina la frase porque me ha metido la cara entre las piernas, me ha golpeado contra la pared y me ha metido la lengua en el coño con una brusquedad que hace que me ahogue. Abro la boca para gritar mientras siento mi orgasmo rodando como un trueno lejano, y aunque hay una vocecita en el interior que me dice que tengo que quedarme callada, sé que no voy a poder contenerme. No con Brick haciendo lo que está haciendo. Espera, ¿qué está haciendo Brick?


  Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que me ha sacado la lengua, y una ola de irritación me atraviesa mientras siento que mi coño anhela ser llenado de nuevo. Brick sigue de rodillas, pero se inclina hacia un lado, buscando algo. Alcanzando mis bragas rotas.


  "Abre", dice con una sonrisa, su largo brazo alcanzando esas bragas.


  "¿Qué?" Murmuro, mi mente sigue girando mientras siento mi clímax rondando en la distancia como si estuviera esperando a estrellarse, destruyendo todo a su paso como una ola de marea. "¿Qué estás...?"


  Y entonces Brick me mete las bragas en la boca, y antes de que pueda protestar, vuelve a bajar entre mis piernas, cogiéndome con su lengua, furiosa y feroz, con sus manos arrancándome el culo por detrás, sus dedos rodeando mi agujero trasero.


  "Ahora puedes gritar, mi pequeña bibliotecaria", gruñe en mi coño justo antes de deslizar su lengua rígida y gruesa de vuelta al interior y rizarla contra la pared frontal de mi vagina, encontrando mi punto G y dándole golpecitos mientras mi humedad se derrama por toda su rostro como un río que atraviesa una presa. "Ahora puedes gritar".


  Mientras habla siento mi clímax rugir, inclino la cabeza hacia atrás y grito. El sonido sale amortiguado, y casi me atraganto con mis propias bragas mientras me acerco a la cara de Brick. Siento que mis rodillas se doblan cuando mi orgasmo me impacta como un camión, pero Brick me sostiene firmemente por las caderas mientras bebe de mí como un animal salvaje. Estoy respirando desesperadamente, inhalando el aroma de mi propia humedad de mis calzones empapados. Se siente sucio y me corro de nuevo, mi cuerpo se agita mientras Brick me lleva a un lugar de éxtasis que no sabía que existía.


  "Brick, yo... No puedo ni siquiera..." Gorgoteo a través de mi mordaza mientras mi clímax se eleva y se rompe, destrozándome mientras pongo mis manos en sus enormes hombros para estabilizarme. "Oh, Dios, Brick, se siente como..."


  Pero no termino la frase, porque Brick está de pie otra vez, besándome fuerte en los labios mientras llega entre nosotros y alinea su polla con mi raja. Siento su necesidad, y asiento en blanco mientras se introduce en mí con un suave movimiento ascendente que me estira tanto que balbuceo como si me estuviera ahogando.


  Brick me saca las bragas de la boca, y yo respiro profundamente, mientras me besa la cara, me muerde el cuello, me sujeta contra la pared y me empuja tan profundamente que juro que lo siento en mi garganta.


  Se mantiene dentro de mí, su polla se siente de alguna manera como si fuera cada vez más grande, su circunferencia empuja contra mis paredes internas, estirando la boca de mi vagina de una manera que no creía posible. Es grande, me doy cuenta a través de mi delirio. Y no estaba segura de que pudiera soportarlo. Si puedo manejar todo lo que tiene para dar.


  "¿Estás bien, Bea?" susurra, su duro cuerpo temblando como si estuviera usando toda su fuerza de voluntad para contenerse, para darme tiempo para entender lo que viene, para darle tiempo a mi cuerpo. "¿Puedo...? Quiero... oh, demonios, Bea, necesito..."


  "Sí", susurro, con la boca abierta. Apenas puedo ver. "Lo que necesites, Brick. Soy tuya, Brick. Soy tuya."


  Capítulo 10


   


  BRICK


  "Soy tuya", me susurra, y es lo último que oigo antes de que todo se silencie, como si alguien hubiera apagado el sonido. Pero no necesito el sonido. No necesito la vista. No cuando me siento así.


  Mi polla se agita dentro de ella mientras le beso el rostro y el cuello, y lentamente empiezo a bombear mis caderas. Se pone rígida cuando la empujo, pero siento que asiente contra mi pecho y sé que puede conmigo. Ella fue construida para mí. Es mía. ¡Maldita sea, mía!


  Siento su coño apretando alrededor de mi eje como si pudiera oír mis pensamientos, como si sintiera la misma urgencia que yo, una necesidad de aparearse que es tan primitiva que parece venir de un lugar que es viejo, antiguo, eterno. La miro a los ojos mientras me echo para atrás y empujo una vez más, y asiento como si supiera que lo que siento es verdad. Es real. Más real que la vida. Más real que la muerte.


  Es amor, pienso mientras le retiro el pelo de la frente y contemplo su bonito rostro. Puedo sentir mis caderas empujando más fuerte, bombeando más rápido, mis bolas golpeando contra ella mientras me preparo para llenarla con mi semilla. Pero también parece que el tiempo se ha ralentizado, como si viviéramos toda una vida en este momento, experimentando la eternidad en los ojos del otro, amándonos con una intensidad con la que no todo el mundo está bendecido.


  "Te amo", susurro, mirándola a los ojos mientras siento su humedad fluir por mi eje, siento el estremecimiento de sus muslos mientras la empujo, siento cómo su pecho está caliente contra mi duro pecho, su aliento caliente contra mi brillante cuello. Ella fue hecha para mí, en cuerpo y alma, y aunque sé que es una locura, lo digo de nuevo. "Te amo, Bea. Yo... mierda, yo..."


  "Yo también te quiero, Brick", me susurra, mirándome a los ojos mientras le retiro el pelo de la cara. "No sé cómo lo sé, pero lo sé. Te quiero. Oh, Dios, yo..."


  Sus ojos se elevan hacia arriba mientras se corre en mis brazos, su orgasmo se incrementa y la atrapa de una manera que me hace querer rugir de placer. Hace tiempo que no me acuesto con una mujer, pero con todas antes que ella siempre se trataba de mí, mi placer, de tomar lo que quería. Esto... esto es diferente. Con Bea quiero dar placer, hacerla gimotear, hacerla llorar, hacerla correr una y otra vez hasta que ya no pueda más. Y entonces le daré más.


  Sigo empujando hacia ella mientras se derrumba contra la pared, pero ahora he disminuido la velocidad a un ritmo poderoso y profundo, mis dedos acariciando sus lados, escarbando en sus caderas, aferrándose a sus agarraderas amorosas mientras siento que mi polla busca cada centímetro de su espacio secreto, como si la reclamara desde el interior. Le chupo el cuello, beso sus mejillas, meto mi lengua en su boca y la saboreo con un hambre que me hace gruñir. Mis bolas se están apretando, pero aprieto mi polla como si quisiera contenerme, prolongar este momento, hacer que esto dure para siempre. Ya siento mi semen subiendo por mi eje, como si mi cuerpo anhelara verter su semilla en mi pareja, llenarla hasta que se desborde, hacer lo que nació para hacer.


  "Oh, mierda, Brick, sigo corriéndome", gime mientras rompe el beso e inclina la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados con fuerza, la boca retorcida en una mueca de puro éxtasis. "¿Cómo puedo seguir viniéndome...? ¡Oh, Dios!"


  El sonido de su voz me lleva cerca de la locura, y me salgo de ella y me arrodillo otra vez, metiendo la cara entre sus piernas y abriendo la boca de par en par, respirando profundamente por su sexo, tragando como si quisiera beber de ella, la quiero dentro de mí como quiero estar dentro de ella. Me está aplastando la cara con sus caderas, recorriendo mis labios, cubriendo mi barba con sus jugos, casi asfixiándome mientras sujeta sus gruesos muslos alrededor de mi cabeza. Mantengo mi rostro allí por un largo momento, sintiendo que el clímax de Bea finalmente se rompe y comienza a disminuir. Mi propia necesidad se eleva como el oleaje del océano, y estoy tan lejos que no podría recordar dónde estoy aunque lo intentara. Con un jadeo saco mi cara de entre sus piernas, sintiendo su dulzura picante en mi lengua, lamiendo mis labios para obtener más de su sabor dentro de mí. A través de mi visión borrosa veo su hermosa raja desnuda ante mí, roja y limpia, sonriendo como una luna creciente roja a través de sus húmedos rizos púbicos. Froto sus muslos de nuevo y la doy vuelta, gimiendo mientras agarro firmemente su gran y redondo trasero, aprieto sus suaves nalgas, maravillándome de lo perfectamente que sus globos traseros encajan en mis grandes zarpas. Antes de darme cuenta mi cara está ahí, justo entre sus nalgas mientras la separo por detrás. Entonces estoy lamiendo su fruncido trasero como un maldito animal, y siento su tensión en estado de shock.


  "¿Qué estás haciendo?" susurra, su voz temblorosa mientras rodeo su anillo oscuro y limpio con mi lengua. "Oh, Dios, Brick. Se siente... se siente tan... tan..."


  "Quiero ser dueño de cada parte de ti", murmuro, aparto mi cara y miro su hermoso trasero brillando con mi saliva. Entonces coloco una mano debajo de ella y le meto un dedo en su coño, masajeando lentamente su culo con mi pulgar, burlándome de ella mientras siento mi polla palpitar tan fuerte que rebota arriba y abajo por sí misma. Froto su clítoris desde abajo, empujando lentamente el pulgar de mi otra mano en su trasero hasta que se relaja, empuja su culo hacia arriba, y con un gemido estremecedor viene de nuevo.


  "Ya está", susurro mientras ella convulsiona contra la pared, sus dedos arañando la piedra expuesta, su cabeza medio girada, los ojos abiertos y delirando como si estuviera conmocionada que la haya hecho venirse así, por hacer lo que estoy haciendo.


  Quiero hacerlo. Quiero ser su dueño en todos los sentidos. Pero no voy a llevarla allí. Mi cuerpo no lo permitirá. No hoy. Necesito poner mi simiente donde pertenece.


  Sólo un poco más, creo que mientras mis bolas se tensan de nuevo. Sé que en el momento en que me empuje hacia ella voy a eyacular como un maldito semental, tan fuerte que podría desmayarme. Lentamente me pongo en pie, deslizando mis brazos alrededor de la cintura de Bea y girándola, tocando su raja de nuevo mientras agarro mi pesada polla con mi otra mano.


  Entonces siento los dedos de Bea entrelazados con los míos, y gimoteo al ver que ella está mirando entre mis piernas, sus ojos vidriosos de placer. Me doy cuenta de que quiere tocarme. Está bien. Asiento mientras quito la mano, apretando los dientes mientras las suaves manos de Bea me acarician hasta que casi le lanzo mi carga. Pero aprieto mis bolas y me aferro, asintiendo con la cabeza mientras Bea baja lentamente hasta sus rodillas.


  "Quiero..." susurra mientras acerca sus labios rojos a mi supurante cabeza de polla. " Brick, quiero..."


  "Adelante", le gruño, asintiendo con la cabeza mientras deslizo lentamente mis dedos por su cabello hasta que sostengo su cabeza con firmeza. Se ve exquisita desde este ángulo, sus tetas colgando a ambos lados, sus muslos abiertos. Sé que quiere que entre dentro de ella, pero también quiere probarme. Así como yo necesitaba probarla, ella necesita probarme a mí. Es sucio, pero la necesidad es tan cruda que se siente puro, natural, malditamente perfecto.


  "Oh, joder, eso es perfecto, Bea", gimoteo mientras me lleva lentamente a su boca, sus labios arrastrándose a lo largo de mi eje palpitante, su lengua rodando contra mi punta sensible. "Eres perfecta. Simplemente perfecta."


  Mi agarre en su cabeza se estrecha cuando empieza a chuparme, y pronto estoy bombeando hacia ella, sintiendo su garganta abierta mientras me toma de una manera que me hace sentir... amado. ¿Amado?


  Sí, amado.


  Amado como nunca he sido amado.


  Amado como si fuera la primera vez.


  Amado como si fuera para siempre.


  Capítulo 11


   


  BEA


  Se siente como si fuera amor, pienso mientras cierro los ojos y tomo a Brick en mi boca. Mi cuerpo aún vibra por la manera en que me hizo correr... en la forma más sucia posible. Nunca permití que un hombre me tocara en ese lugar. Ni siquiera la idea de que fuera un obstáculo para mí. Pero Brick lo hizo, dijo que quería probar cada parte de mí, como si quisiera conocer todos mis secretos, poseer mi cuerpo y mi alma y todo lo demás.


  Y yo quiero sentir cada parte de él dentro de mí, pienso al abrir mi garganta y chuparlo fuerte, llevando su enorme polla tan lejos en mi boca que puedo sentir sus pesadas bolas apoyándose en mi barbilla. Su aroma almizclado huele limpio y espeso, a hombre. A mi hombre.


  Siento que Brick me agarra la cabeza y empieza a empujarme, y sé que pronto se va a correrse. Una parte de mí quiere sentirlo explotar contra el fondo de mi garganta, quiere tragar su esperma mientras gruñe por la forma en que lo estoy complaciendo. Pero hay una parte más profunda de mí que anhela tomar su simiente, está desesperada por su simiente, necesita que la ponga en el lugar que le corresponde. Suena como una locura, y tal vez lo sea. Pero demonios, todo esto es una locura, ¿no? ¡De hecho es tan loco que casi está planeado! ¿No es así como juega el destino?.


  Sonrío cuando siento que mi confianza regresa, una sensación de que todo esto es sobre nosotros, sólo es el universo tocando una canción de amor con nuestras vidas. Pero entonces escucho un sonido fuera de la puerta, y de repente el miedo me atraviesa mientras recuerdo en un instante dónde estamos, qué estaba ocurriendo en nuestras vidas, de que estamos en peligro, de que podríamos morir en unas pocas horas.


  Brick también lo oye, y de repente sale de mi boca, vive un largo rastro de saliva y su pre eyaculación conectando su polla con mi labio inferior mientras permanezco sentada allí de rodillas. Increíblemente el miedo no ha matado mi excitación, y cuando siento que mi coño se aprieta de nuevo, me doy cuenta de que la urgencia ha aumentado mi necesidad.


  Una mirada a Brick y sé que se siente de la misma manera. El mundo real puede esperar. Esto es sobre nosotros, sobre nuestra unión. Lo que sea que esté pasando fuera de esa puerta no va a detenernos, no puede detenernos, no nos detendrá.


  El pomo de la puerta se mueve como si alguien estuviera a punto de abrirla, y yo pestañeo buscando desesperadamente mi ropa en la oscuridad. Estoy a punto de arrastrarme a un rincón, hacerme una bola y cubrirme lo mejor que pueda, pero entonces Brick se limita a sacudir la cabeza y a señalarme.


  Miro mientras Brick, desnudo y magnífico, con la polla dura y rebotando, camina a zancadas hacia una silla de madera contra la pared lejana. Él agarra la silla, y un momento más tarde ha atascado el respaldo de la silla contra el pomo de la puerta para que quienquiera que sea no pueda entrar. Entonces se da la vuelta y me mira, con los ojos entrecerrados, la mandíbula apretada, todos los músculos de su cuerpo flexionados, la polla erguida. Sé lo que está pidiendo. Sé lo que está diciendo. Sé lo que quiere.


  Y yo también lo quiero.


  Lentamente me pongo de pie, tan derecha como puedo, erguida y desnuda. Me quito un mechón de pelo de la cara y me aclaro la garganta. Hay un poco de timidez cuando veo la mirada de Brick caer en el espacio oscuro entre mis piernas, pero me las arreglo para sonreír y dejar que mire a su mujer. Nunca he hecho eso por un hombre, dejar que mire mi cuerpo desnudo de esa manera. Pero Brick no es cualquier hombre. Es mi hombre. Es mi para siempre.


  "¿Qué?" Digo, parpadeando cuando me encuentro con su mirada.


  Da un paso hacia mí, y vuelvo a parpadear cuando escucho a los hombres en la puerta.


  "¡No podemos!" Susurro, dando un paso atrás a pesar de que estoy caliente para él, mojada para él, el peligro de hacer que mi excitación se dispare de una manera que no pensé que sucedería. "¡Nos oirán, Brick!"


  "No, no lo harán", dice Brick, acercándose, más rápido, agarrándome por las caderas, sus manos moviéndose alrededor de mi trasero. " Sube."


  Jadeo mientras Brick me agarra del culo y los muslos y me levanta, de pie, llevándome como si fuera ligera como una pluma. Casi grito de sorpresa, pero luego jadeo de nuevo cuando me pone encima de la secadora que está en el rincón más alejado de la lavandería.


  El frío metal de la secadora me hace saltar, pero Brick pasa a mi lado y gira el dial y lo enciende, llenando la habitación de ruido mientras las vibraciones hacen que mi cuerpo tiemble de la forma más maravillosa.


  Entonces Brick se coloca frente a mí, empujándome hacia atrás mientras la secadora se calienta debajo de mi trasero como si la hubiera convertido en un súper centrifugador de gran potencia y calor. Un momento después me está chupando las tetas, pellizcándome los pezones, extendiendo mis muslos hasta que me rindo y separo las piernas.


  Hace una pausa por un momento, su polla está situada directamente sobre mi coño, las bolas llenas y pesadas entre sus piernas.Puedo sentir mis labios abriéndose para él, mojados y listos, listos para recibirlo, tomarlo todo.


  "Esto es una locura", murmuro, porque sé lo que está a punto de suceder. "No podemos, Brick. Nosotros... nosotros... nosotros... oh, Brick. ¡Oh, Brick!"


  Introduce su polla rígida en mí sin decir una palabra más, e inclino mi cuello hacia atrás ante la sensación de que mi coño se llena tan rápido, tan profundo, tan fuerte. He tenido sexo antes, pero juro que esto se siente como si fuera la primera vez de mi vida, que me abren por primera vez, que me entran por primera vez.


  La secadora está caliente debajo de mi culo desnudo, su ruido llena la habitación y ahoga cualquier otro sonido. De repente se siente como si estuviéramos solos otra vez, como si sólo fuéramos nosotros dos, como si esta fuera nuestra maldita historia y todos los demás tuvieran que esperar. Siento que pierdo el control de la realidad, y aunque me asusto por un momento, el miedo desaparece al sentir la calidez de Brick, sentir su protección, sentir su amor.


  Así que cierro los ojos, envuelvo mis piernas alrededor de su musculoso trasero, y dejo que me tome, que lo tenga, que me ame.


  



  


  Capítulo 12


   


  BRICK


  Eyaculo tan fuerte que el mundo se vuelve negro a mi alrededor, y grito mientras mis pelotas se agarrotan y lanzan una carga tan grande en Bea que me pregunto si se vaciaron en el primer disparo. La oigo gritar también, pero el sonido de la secadora nos ahoga, así que sigo bombeando hacia ella, aullamos, mientras me lanzo un chorro de semen en sus cálidas profundidades, sintiendo su ajustado coño ordeñando mi polla como si me estuviera sacando hasta la última gota.


  "Oh, Dios, Bea", jadeo, parpadeando mientras siento sus uñas clavarse en mi espalda, sus talones hundirse en mi culo, sus muslos apretando mis caderas mientras me estrello contra ella tan fuerte que la secadora se balancea hacia adelante y hacia atrás. "¡Oh, mierda!"


  Ella también se ha corrido otra vez, lo noto, y suspiro cuando siento su humedad fluir por mi eje, cubriendo mis bolas cuando se aprietan otra vez y vierten más de mi semen en ella. Pronto se derrama por mi polla, pero no puedo parar. Sólo muevo la cabeza y sigo empujando mientras ella grita y golpea, poniendo más de mi semilla en ella como si fuera para siempre, la primera y la última vez, siempre y para siempre en un momento.


  Este momento.


  Nuestro momento.


  



  


  Capítulo 13


   


  BEA


  Este es nuestro momento, creo que al sentir a Brick explotar dentro de mí con tal fuerza que casi me desmayo. No puedo ver nada, apenas puedo respirar, y siento como si el mundo entero hubiera estallado con él. Pero en el fondo de todo esto hay una calma, una base sólida como una roca para el caos de lo que está pasando, y mientras dejo que mi orgasmo me inunde incluso mientras mi hombre bombea y empuja, llenándome con su semilla de la manera más perfecta, sé que todo lo que hemos sentido en el último día ha sido real.


  " Esto es real, Brick", susurro mientras inclina su cuerpo hacia atrás y empuja lo último de su carga dentro de mí mientras mi coño se aprieta alrededor de su mástil como si estuviera exprimiendo todo de él. "Todo es real. Todo es perfecto".


  Brick me mira con ojos vidriosos, su sonrisa desaparece lentamente mientras las gotas de sudor ruedan por su frente por lo duro que ha follado conmigo. La secadora sigue golpeando y zumbando debajo de mí, calentándome incluso mientras me mece de un lado a otro. Brick sigue dentro de mí, y se mantiene ahí por mucho tiempo mientras nos miramos a los ojos.


  Entonces, de repente, la secadora se detiene y hay un silencio total en el pequeño lavadero. Aguanto la respiración y miro más allá del hombro de Brick hacia la puerta. No hay nada. No hay movimiento. No hay sonido.


  "Tal vez se han ido", digo con una risita, no estoy muy segura de por qué esto se siente tan extrañamente divertido. Tal vez me he vuelto loca. Tal vez el estrés me causó un brote psicótico, y voy a pasar el resto de mi vida en un manicomio, usando vestidos florales y contando con nostalgia a mis compañeros pacientes mentales sobre el amor de mi vida de hace años mientras los médicos sonríen y sacuden sus cabezas en señal de lástima.


  "Sí, claro", dice Brick, saliendo lentamente de mí como si tampoco quisiera volver a la realidad. "Vamos. Busquemos tu ropa. Si esos imbéciles entran aquí y te ven así, juro que los mataré con mis propias manos".


  Me río de nuevo, esta vez de cómo la cara de Brick se nubla de rabia ante la idea de que alguien más me vea desnuda. Su posesividad me hace sentir amada, aunque sé que es patético y tonto. Pero no puedo evitarlo.


  "No, no lo harás. No eres un tonto animal", bromeo, todavía sentada en la secadora mientras Brick desfila desnuda, entrecerrando los ojos en la oscuridad mientras busca mi ropa.


  Lo veo estremecerse ante la palabra "tonto" y me tenso. "Eso no es lo que quería decir", digo rápidamente. "Que eres tonto. ¡Quiero decir que no eres tonto! Quiero decir..."


  Siento mis bragas volando por la habitación, aterrizando contra mi boca mientras grito de sorpresa. Las aparto y las sostengo, levantando una ceja a Brick mientras está de pie allí desnudo, las manos en sus caderas, la polla larga colgando hacia abajo, una sonrisa arrogante en su cara por la forma en que mis bragas están desgarradas por el medio.


  "Me retracto", digo con un suspiro. "Eres un animal. ¿Ahora voy a ser una rehén sin bragas?"


  "No serás una rehén en absoluto", dice, su sonrisa se desvanece mientras busca su propia ropa. "No te vas a ir de mi lado, Bea. Me importa un carajo lo que esos tipos amenacen con hacerme".


  "Hablando de esos tipos", digo mientras me deslizo de la secadora y recojo mi falda. "¿Dónde están? No oigo nada fuera de la puerta."


  Brick va lentamente a la puerta y escucha. Luego sacude la cabeza. "Calma total afuera". Luego mira el techo de madera y frunce el ceño. Escucho, y por supuesto, oigo el crujido de los pasos.


  "Están arriba", digo, exhalando mientras me pongo la falda y la blusa. Sólo después de respirar un par de veces me doy cuenta de lo tensa que estaba. "¿Qué hora es?"


  Brick mira su reloj y gruñe. "Tenemos mucho tiempo". Se ha puesto los pantalones y se está poniendo el cinturón del equipo. Le han quitado el arma y la radio, por supuesto, pero sonríe cuando saca algo y lo sostiene. "¡Oye! ¡Tenemos luz!" dice, encendiendo la linterna y brillando directamente en mis ojos.


  "¡De acuerdo, no hagas eso!" Digo, protegiendo mi cara y alejándome de la luz brillante. Abro los ojos cuando él lo aleja de mí, y mientras el rayo ilumina la pequeña habitación, veo algo en el rincón. "Eh, ¿qué es eso?"


  Brick hace brillar la luz en esa dirección y vuelve a gruñir. "Es un libro. Odio los libros."


  Me doy la vuelta y lo miro. Al instante, mi reacción es enfadarme, pero luego me río. Por supuesto que odia los libros. Los libros son lo que le hicieron pensar que era tonto. Y por supuesto el destino nos ha puesto a los dos juntos: Una bibliotecaria y un disléxico.


  "Bueno, a mí me encantan los libros, y a ti también te van a encantar", digo, caminando e inclinándome para recoger el libro. Siento a Brick apuntarme con la linterna al culo mientras mi falda se levanta, y rápidamente me levanto y me giro hacia él con un falso ceño fruncido en la cara. " Vale, eso es infantil", digo mientras Brick me sonríe como un lobo y luego enfoca la linterna en mis tetas, que están sueltas y pesadas ya que esta bestia también rasgó mi sujetador en dos. "Sabes, si vas a actuar como un niño, entonces te trataré como un niño. Ven aquí. Siéntate."


  Frunce el ceño cuando señalo un punto en el suelo. Luego suspira y se sienta, cruzando las piernas y apoyándose en la pared. Me siento delante de él, con la espalda hacia él. Luego me inclino lentamente hacia su cuerpo, sintiendo el calor de su presencia que me envuelve mientras me acerca. Me besa el pelo, y yo alcanzo y guío su mano a donde quiero.


  "Justo aquí", digo, haciéndole colocar la linterna justo cuando sostengo el libro. Siento que se tensa, pero hace lo que le pido.


  Miro la cubierta del libro. No es un libro para niños después de todo, y parpadeo mientras leo el título. Se llama "El Puente a través de la eternidad", y tengo esa extraña sensación de familiaridad, un déjà vu de algo que nunca has experimentado antes.


  Y entonces, aunque sé que somos rehenes, que nuestras vidas están en peligro, que nuestras muertes podrían ocurrir en pocas horas, bajo la voz y empiezo a leer. Le leo. A mi hombre. A mi amor. Por mi eternidad.


  Siento que el cuerpo duro de Brick se relaja mientras me acuna, su respiración se ralentiza. Me pregunto si alguien le ha leído antes. Entonces me doy cuenta de que no importa. Nuestro pasado no importa, porque nada va a cambiar nuestro futuro.


  



  


  Capítulo 14


   


  Nueve horas más tarde…


   


  BRICK


  Abro los ojos y contemplo una visión que me da ganas de llorar. Es Bea, acurrucada en el suelo, con la cabeza en mi regazo, ese libro boca abajo en su redonda barriga. En ese momento me siento completo, e intento no respirar para poder saborear este momento sin importar lo que pase en las próximas horas.


  "Gracias", le susurro a mi bella durmiente, rozando suavemente un mechón de pelo de su frente. Lo digo en serio. Siento tanta gratitud que es casi abrumadora. Estoy agradecido, pura y simplemente. Agradecido de que hayamos tenido este momento juntos, de que hayamos pasado esta noche juntos, de que hayamos tenido esta experiencia juntos.


  Escucho más sonidos por arriba y frunzo el ceño mientras cuento los pasos. Seguro que suena como algo más que Marvin y Mug allá arriba. Pero habían encerrado a la familia en el extremo más alejado del sótano, ¿no es así? Y Marvin tenía razón en que no había nadie allí donde un visitante o un cartero pudiera notarlo. Entonces, ¿qué carajo está pasando?


  Miro a la puerta, mi ceño fruncido se profundiza cuando me doy cuenta de que el pestillo está en una posición diferente. ¡Entonces la adrenalina se desborda cuando me doy cuenta de que la puerta está abierta! ¡Esos malditos idiotas deben haber olvidado cerrar con llave de nuevo después de intentar entrar anoche!


  "Cariño, despierta", susurro urgentemente, dándole golpecitos en el brazo.


  "¿Me acabas de llamar cariño?" dice ella, y yo la miro y sonrío cuando me doy cuenta de que ha estado despierta todo este tiempo, tumbada contra mí, escuchándome, asimilándolo todo como yo lo he estado haciendo.


  Un anhelo me recorre mientras aprieto la mandíbula y pienso en lo mucho que quiero un futuro con Bea, en lo desesperado que estoy por ver a los bebés que de alguna manera sé que ya se están formando dentro de su vientre, en lo profundo que quiero una vida con ella... una larga vida. La eternidad está bien, pero también quiero mi futuro de carne y hueso. Ya había decidido que no importaba lo que pasara, Bea no iba a salir lastimada. Pero ahora decido que tampoco voy a morir hoy. No. No voy a dejarla, pase lo que pase. Ella es mía, y no voy a dejarla, joder.


  Cierro los ojos y murmuro una oración silenciosa. No soy un hombre religioso. Ni siquiera sé a quién diablos le estoy rezando. Pero rezo de todos modos, rezo para que quien sea o lo que sea que nos haya reunido haga lo que sea necesario para mantenernos juntos. Entonces me muevo lentamente desde abajo de mi mujer.


  "Quédate aquí", digo en voz baja, alcanzando mi chaleco antibalas que está a unos metros de distancia. "Y ponte esto".


  Bea llama la atención, se sienta derecha y se vuelve hacia mí. "¿Qué estás haciendo, Brick?"


  "Haz lo que te digo, Bea", digo, mi voz emitiendo la orden con tal autoridad que ella sólo parpadea y se queda callada. No voy a discutir. "Quédate aquí y no subas. No importa lo que oigas, ¿de acuerdo?"


  "Eso es ridículo", dice ella, empujando el chaleco. "Dondequiera que vayas, iré contigo."


  Cierro los ojos y aprieto la mandíbula. "Bea, no es el momento de discutir. Creo que tengo una oportunidad de terminar esto rápidamente. Sólo haz lo que te digo, y..."


  "¡Dios mío, la puerta está abierta!", dice, finalmente notando el pestillo girado. Me mira y el pánico se apodera de ella cuando se da cuenta de que voy a subir a hurtadillas y sorprender a estos gilipollas. "¡Brick, no! Te matarán."


  "No lo haré", digo firmemente, no estoy seguro de dónde viene esa confianza. ¿Me acercaré sigilosamente a dos ex-militares armados en un soleado salón? Probablemente no va a funcionar a mi favor. Probablemente sea una estupidez. Pero mi nombre es Brick, ¿no? Así que qué demonios.


  "El destino me ha dado una oportunidad", susurro, mirando la puerta abierta como si me estuviera llamando. "Tengo que intentarlo, Bea. Tengo que hacerlo".


  La miro, buscando en su cara alguna señal de que entiende... entiende que esto es lo que soy: Un protector, un luchador, un hombre de acción. Ella tiene razón en que no soy un idiota, después de todo, participé en este juego mental con estos imbéciles cuando supe que no tenía oportunidad de conseguirlos físicamente. Pero ahora tengo una oportunidad. No puedo dejar pasar esta oportunidad. Quién sabe cómo se desarrollará el día. Yo... tengo que hacer el tiro.


  "Esto es lo que soy", le susurro, tocando su cara mientras siento una necesidad desesperada de que lo entienda. No puedo hacer esto si ella no lo entiende. "Cada situación de crisis presenta una oportunidad que parece una locura pero que hay que aprovechar. Tienes que confiar en mí, Bea. Confía en mí para protegerte". Hago una pausa y trago con fuerza, mirando hacia abajo a su vientre y luego de nuevo a sus ojos. "Protegeré nuestro futuro".


  Ella ladea la cabeza, su cara se pone al rojo vivo como si supiera lo que quiero decir, no importa lo jodidamente absurdo que suene. Cierra los ojos y murmura algo que suena como "¡Esto es una locura!" Luego abre los ojos y asiente con la cabeza. "Está bien", dice, y en ese momento sé que esta es mi mujer, la única mujer que puede aspirar a sus propios miedos y poner nuestro futuro en mis manos, confiar en su hombre para que la proteja, proteger a su familia, proteger su para siempre. "Muy bien, Brick", dice. "Ve y haz lo que tengas que hacer. Pero lleva el chaleco. Sabes que tiene sentido".


  Tomo su cara en mis manos y la beso, saboreando su dulce sabor y tragando como si fuera una poción mágica. Luego asiento y me pongo el chaleco, sabiendo que ella tiene razón. Probablemente recibiré un par de balas antes de vencer a esos matones, y no soy bueno para que sangre por todas partes.


  Lentamente voy a la puerta y aparto la silla. Escucho y asiento. Luego me vuelvo hacia ella por última vez. Me sonríe, mirándome con orgullo, con admiración, con amor.


  "Haz que cuente", susurra. "Haz que valga la pena, Brick".


  



  


  Capítulo 15


   


  BEA


  Cuento los segundos hasta que escucho los primeros sonidos de una pelea, y entonces la ansiedad me desgarra tan fuerte que ni siquiera puedo pensar.


  "Qué demonios" dice la voz apagada de Marvin, su frase termina en un crujido que juro que es el puño masivo de Brick chocando con su pobre mandíbula. Un golpe fuerte sobre mi cabeza me dice que Marvin está fuera de combate, y no puedo evitar apretar los puños con emoción.


  Mug grita, y cierro los ojos y rezo para no oír un disparo. Me digo a mí misma que aunque Mug consiga disparar, probablemente fallará. Si le da a Brick, lo más probable es que sólo le dispare al chaleco antibalas. Para entonces todo habrá terminado. Mi hombre ganará. Estoy segura de ello.


  Pero los gritos y chillidos continúan, y antes de darme cuenta he atravesado la puerta y estoy corriendo por las escaleras, casi ahogándome en el pánico mientras imagino a Brick muerto en la alfombra. Estoy dispuesta a saltar sobre Mug, y a hacerlo pedazos con mis malditas uñas si es necesario. Pero entonces, justo antes de doblar la esquina de la sala de estar, me detengo. Me congelo. No porque tenga miedo, sino porque recuerdo lo que Brick me dijo justo antes de ir: Sobre protegerme, proteger a nuestra familia, proteger lo que acaba de poner dentro de mí aunque no hay forma de saberlo con seguridad.


  "Oh, Dios", me susurro a mí misma mientras un pensamiento asqueroso se apodera de mí. Miro a mi izquierda y veo la puerta lateral que da al exterior, a la libertad, a la fuga. De repente creo que sé lo que Brick estaba haciendo. "¡Estaba creando una distracción!" Murmuro con incredulidad. "¡Quería que me escapara! Pero no podía decírmelo, porque yo nunca estaría de acuerdo. ¡Así que me hizo creer que tenía una oportunidad!" Estoy casi fuera de mí con una mezcla de rabia y dolor, y me cuesta respirar ya que creo que Brick querría que me salvara en lugar de actuar como un idiota y salir corriendo a luchar contra los militares armados!


  Miro hacia la puerta lateral otra vez, pero no creo que pueda hacerlo. No lo haré. No voy a dejar a mi hombre. Si está muerto, que así sea. Me acostaré a su lado. A la mierda. Ahí va.


  Me preparo para salir corriendo de detrás de la pared, con la esperanza de golpear a Mug con tal fuerza que mi peso lo haga caer de pie. Pero entonces oigo voces. ...gente hablando, no gritando.


  Es la familia, me doy cuenta. Los niños, el padre, ¡incluso la madre silenciosa! Entonces recuerdo haber oído pasos sobre nosotros antes en la mañana, pasos de más de dos personas. Finalmente tomo un respiro y casi me desmayo cuando huelo café fresco en el aire, salchicha de desayuno en una sartén, huevos y gofres y... y... ¡¿Y qué demonios está pasando?!


  " . . . nosotros . . . simplemente no pudimos seguir adelante con esto, hombre," dice Mug mientras salgo a la vista y casi me caigo de nuevo cuando veo a Brick parado ahí, alto como un edificio, ancho como un puente, con su uniforme azul, los puños apretados y ensangrentados.


  Marvin está boca abajo en la alfombra, sus piernas se mueven mientras gime de dolor. Mug está sosteniendo su nariz en su lugar, chisporroteando mientras trata de hablar a través de la sangre. Y la familia está sentada alrededor de la mesa del desayuno... la mesa del desayuno que está preparada para ocho personas... ¡todos nosotros!


  "Fue extraño", dice Mug mientras yo me acerco lentamente a Brick y me pongo a su lado. Veo que su cara se ilumina cuando me ve, pero se queda callado y yo le sigo. "Sí, raro", dice Mug otra vez. "Tal vez fue porque tuvimos mucho tiempo para pensar en lo que estábamos haciendo, ¿sabes? Nunca planeamos lo de los rehenes y toda esa mierda. Nunca planeamos lastimar a nadie. Y cuando estábamos aquí arriba solos, con dos familias encerradas en el sótano, nos dimos cuenta de que éramos monstruos".


  Frunzo el ceño, mis ojos se abren mucho cuando escucho a Mug. Por alguna razón me doy cuenta de cómo dijo "dos familias" como si fuera obvio, y parpadeo y miro hacia arriba a Brick y luego hacia abajo a mi vientre.


  "Perdimos nuestras propias familias mientras estábamos en el extranjero", dice Mug, con sus ojos grises llorando mientras mira a los niños y luego a nosotros. "La esposa de Marvin tomó a sus hijos y se fue. Yo ya estaba pasando por un divorcio, y el juez le dio a mi ex la custodia exclusiva mientras yo no estaba. Perdimos nuestra mierda. Hicimos cosas en el extranjero que nos llevaron a un consejo de guerra y nos liberaron sin beneficios. Estábamos enojados con todos. Con todos menos con nosotros mismos". Sonríe, sus dientes están manchados de sangre. "Pero anoche, cuando sólo estábamos los dos sentados en la oscuridad, nos pusimos a hablar, ya sabes. Pensar en cómo carajo llegamos a este punto." Hace una pausa y sacude la cabeza. "Entonces Marvin dice que tal vez sea el destino o alguna mierda. Significa que este policía y su mujer aparecen, y luego la familia entra. Nos hace vernos a nosotros mismos, ¿sabes? Ver que son todas nuestras propias elecciones. Nuestra propia culpa. Mierda, la esposa de Marvin lo habría dejado de todos modos. El tipo era un borracho. Nunca la golpeó ni nada, pero tampoco la quiso. Y yo era un padre de mierda, un marido de mierda. Queríamos culpar a los militares, culpar a todos los demás, culpar al maldito mundo. Pero anoche... No sé, tío. Fue raro. Espiritual y una mierda. Como... como..."


  Como el destino, creo que al sentir el brazo de Brick deslizarse alrededor de mi cintura. Asiento con la cabeza a Mug, perdonándole de alguna manera allí mismo aunque no me correspondiera a mí perdonarle.


  Mug finalmente se controla y mira a Brick. "Supongo que ahora nos vas a encerrar, ¿no?"


  Brick toma un respiro. Mira sus puños ensangrentados, a Marvin gimiendo en el suelo. "Bueno, si lo hago, tengo que explicarles que los golpeé después de que ya se habían retirado. Eso es brutalidad policial, ya sabes. Y hay demasiada mala prensa sobre la policía en estos días".


  Mug parpadea como si no entendiera.


  "Creo que dice que puedes irte", digo en voz baja. "Sólo compórtate de ahora en adelante, ¿de acuerdo?"


  Suena absurdo y ridículo, pero siento una gran emoción que es difícil de ignorar. Pienso en esa sensación de que esta era nuestra historia, la mía y la de Brick, y me pregunto si la elección que hicimos de estar juntos sin importar lo que pasaba a nuestro alrededor cambió el curso de los acontecimientos, hizo que este día se desarrollara de la manera en que lo hizo, hizo que se tratara de amor, perdón y renacimiento en lugar de violencia, muerte y odio.


  "Vamos Marvin", dice Mug rápidamente, como si le preocupara que Brick cambiara de opinión. "Traeré el camión".


  "Nos llevaremos mi coche", dice Brick, con su voz firme y autoritaria. "Pero ustedes dos están en el asiento trasero".


  Mug mira hacia arriba con pánico. "¡Pero creí que habías dicho que nos ibas a dejar ir!"


  "Te estoy dejando ir", dice Brick. "Pero también te di mi palabra. Así que vamos a parar en el banco. Dije que el dinero es tuyo, y sigue siendo tuyo. Piensa en ello como si yo me asegurara de que no tengas que intentar robar la maldita televisión de alguien otra vez." Toma un respiro, su expresión se vuelve seria, su voz baja. "Mi padre era militar", dice. "He visto lo que la guerra puede hacerle a un hombre. Lo que puede hacerle a su esposa. A sus hijos. A su familia. No es fácil para nadie. Esperemos que esto lo haga más fácil para ustedes dos. Es el dinero de mi padre, después de todo. Tal vez es justicia que vaya a dos hermanos militares que fueron golpeados duramente. Sí, tal vez esto es justicia, ¿sabes?" Luego se pone de pie y saluda al desconcertado Mug y al asombrado Marvin. "Gracias por su servicio, caballeros. Ahora asegúrense de abrocharse el cinturón en el asiento trasero. La seguridad es lo primero".


  



  


  Capítulo 16


   


  Cuatro horas más tarde..


   


  BRICK


  "Vale, eso fue ridículo", dice Bea mientras vemos a Marv y Mug irse en su camioneta roja con tres bolsas de mi dinero. "Una cosa es dejarlos ir. Pero, ¿darles el dinero también? Eso es..."


  "Eso es justicia", digo mientras me alejo de la acera en mi crucero, con mi mujer a mi lado.


  "Um, ¿cómo es exactamente esa justicia para esos tipos? Es más justicia de la que merecen. Sí, ellos tomaron la decisión de no lastimar a nadie, pero aún así tomaron la decisión de entrar en esa casa para empezar."


  "Una elección que nos unió a los dos", digo, alcanzando su mano.


  Bea se calla por un momento, y sé que piensa lo mismo que yo: ¡¿Cuán raro ha sido este día?! ¡Es demasiado raro para no haber sido planeado por unos poderes traviesos!


  "En realidad, tomamos la decisión que nos unió", dice Bea.


  "¿Qué elección fue esa?"


  "Bueno, tu elección de ofrecerme un paseo, y mi elección de aceptarlo", dice Bea triunfante como si hubiera ganado algo.


  Pienso en ese primer encuentro, que parece de hace años pero también como si fuera ayer. Oh, joder, espera, fue ayer.


  "En realidad, nunca te ofrecí un paseo", digo despacio, frunciendo el ceño mientras pienso cuidadosamente en lo que nos dijimos. "No. No hiciste la pregunta, y no respondiste. Te metiste en mi coche y yo te dejé".


  Bea resopla, pero luego vuelve a callarse como si supiera que tengo razón. Nuestro encuentro no fue una elección, en cierto modo, ¿verdad? Fue casi como si simplemente asumiéramos que pertenecíamos juntos. Siempre. Para siempre.


  La miro mientras le tomo la mano y conduzco por la ciudad. Estoy tan seguro de que vamos a estar juntos que juro que quiero parar el maldito coche y pedirle que se case conmigo ahora mismo. Pero tomo el control y me recuerdo que podría ser demasiado pronto para esta bibliotecaria. Tranquilízate, Brick. Tómatelo con calma.


  Pero no puedo ir despacio. No lo haré despacio. Esta es mi mujer, y la estoy encerrando, encerrándola, reclamándola en el cuerpo, el espíritu y en el papel.


  "Um, ¿por qué nos detenemos aquí?" dice ella mientras yo doblo la esquina y luego me detengo frente al Ayuntamiento. "¡Brick, por qué nos detenemos aquí!"


  "Ni siquiera voy a preguntarte", digo, mirándola a los ojos con toda la seriedad que hay en mí.


  Ella jadeó mientras yo abría la puerta de una patada y corría hacia el otro lado. Un momento después está en mis brazos y subo corriendo las malditas escaleras del Ayuntamiento con mi uniforme de policía, mi bibliotecaria curvilínea en mis brazos, su cara roja de vergüenza, sus manos tirando desesperadamente de la parte inferior de su falda para evitar que alguien la vea.


  "Ni siquiera voy a hacerte la pregunta", repito después de dirigirme al secretario y decirle que nos busque un testigo y un juez y que se ocupe del asunto. "Y tampoco vas a responder."


   


  Capítulo 17


   


  BEA


  Pero respondo a la pregunta de todos modos. La respondo de la misma manera que respondí a cada pregunta en este día pasado de torbellino, un día en el que vivimos toda una vida, nos descubrimos el uno al otro, nos descubrimos a nosotros mismos en el otro.


  "Sí", digo, tragando fuerte mientras mantengo mis muslos firmemente unidos, preguntándome qué diría la severa jueza si supiera que no llevo bragas. "Sí, lo sé".


  Sí, lo sé.


  Siempre sí.


  Siempre sí.


  



  


  Capítulo 18


   


  BRICK


  "Sí", dice, y mis rodillas casi se doblan cuando me escucho decir lo mismo.


  Y luego la llevo de vuelta por las escaleras del Ayuntamiento. Llevando a mi esposa por las escaleras. Llevando a mi para siempre hacia abajo.


  Sonrío y la beso mientras recuerdo lo fácil que es que te cuiden la mierda cuando llevas un uniforme. Sí, algunos policías abusan de ese privilegio, y sí, tal vez esto sea exagerado un poco. Pero es por amor. Todo es justo por amor. Estoy seguro de que eso está en algún libro.


  Y algún día, creo que cuando la mire a los ojos y vea el amor, tal vez me lo lea.


  Epílogo


   


  Un año después


   


  BEA


  Suspiro mientras termino de amamantar a mis dos pequeños y los vuelvo a poner en sus balancines contiguos. La biblioteca me permite usar una oficina privada como mi guardería, y así traigo a los gemelos al trabajo todos los días. Brick acaba de ser ascendido a teniente, y no tiene mucho tiempo para cuidar a los niños durante el día.


  No es que Brick necesite trabajar, por supuesto. Después de casarnos, explicó que su herencia era un fondo fiduciario, lo que significaba que le pagaba intereses cada mes. El dinero que había regalado era sólo todos los pagos que no había gastado. Brick es... ¡es rico! Supongo que significa que somos ricos, pero no pienso en eso. Gastamos modestamente, y el resto se guarda. Nunca sabes cuándo lo necesitarás.


  Tarareo una suave canción de cuna a mis gemelos, sonriendo al ver los ojos de su padre en mi hija, ver el grueso pelo negro de Brick en mi hijo. Mi eternidad está aquí. Mi historia ha terminado. Este es mi final feliz. Entonces, ¿por qué tengo este extraño sentimiento de melancolía?


  "¿Es por el postparto?" Me pregunto en voz alta mientras cierro lentamente la puerta y dejo a mis hijos solos, comprobando que el monitor del bebé esté encendido mientras vuelvo a las pilas de arriba para desempolvar algunos de nuestros volúmenes más antiguos.


  Pero al entrar en las silenciosas estanterías de la biblioteca superior, la quietud del aire me recuerda a aquel lavadero donde Brick y yo estuvimos atrapados en nuestro primer día juntos. Y de repente me devuelve a la locura de ese día, la urgencia de nuestro primer acoplamiento, las necesidades primarias y crudas de nuestros cuerpos, la forma en que nos poseíamos con tanta desesperación, nos entregamos el uno al otro con tanto abandono.


  "Eso es lo que me falta: la emoción de ese primer encuentro, el peligro, la sensación de que teníamos que reclamar todo porque podríamos perderlo en cualquier momento", me susurro a mí misma mientras suspiro y alcanzo a lo largo de las estanterías de metal un libro que no parece pertenecer allí. Frunzo el ceño cuando veo el título, y luego jadeo cuando me doy cuenta de que es "El puente del otro lado para siempre".


  Casi me río a carcajadas de la coincidencia, y vuelvo a la estantería, decidiendo que voy a dejar el libro ahí mismo.


  Pero de repente, recibo un chasquido metálico y jadeo cuando siento que las esposas se cierran alrededor de mi muñeca, ¡cerrándome al marco metálico de la estantería!


  " Mala bibliotecaria", la voz de Brick viene por detrás de mí, y jadeo de nuevo cuando giro la cabeza y veo que no lleva nada más que su chaleco antibalas y su cinturón de equipo. "Sabes que es mi trabajo como oficial de la ley castigar a cualquier empleado del gobierno que rompa las reglas, ¿no?"


  Me estoy riendo al ver la gran polla de Brick medio erguida detrás de mí, y sé inmediatamente que ha estado sintiendo la misma extraña melancolía que se ha ido acumulando durante el último año, después de nuestra ceremonia de boda, el embarazo, los gemelos, nuestras promociones... ...todas esas cosas normale. Normal y maravilloso, sí; pero nuestra relación no nació en condiciones normales. Brick es mi hombre, y ha sentido lo que yo necesito, lo que ambos necesitamos, lo que nuestro matrimonio necesita. Ahora y para siempre.


  "¿Cómo sabrías cuáles son las reglas?" Susurro mientras Brick me sube la falda al culo y aprieta fuerte mientras su polla crece al máximo. "Sólo eres un policía cabeza hueca. Un policía malo. Un policía sucio".


  "¿Qué tan sucio?" gruñe Brick, y me quejo cuando siento su cara hacia abajo cerca de mi trasero, su lengua empujando mis calzones de satén en mi grieta, su saliva empapándose.


  "El más sucio", gimo. "Sucio".


  Y luego no puedo hablar, porque Brick me ha destrozado las bragas por la mitad, me las ha quitado y me las ha metido en la boca. Luego me golpea el culo con fuerza, dos bofetadas en cada nalga hasta que mi rostro se enrojece y resoplo por la nariz. Un momento después, me ha separado tanto los glúteos para que sienta el aire arremolinarse en mi espacio más secreto, y cuando me lame el culo tiernamente mientras me frota el coño desde abajo con fuerza, me quejo y me pongo en su mano.


  "Buena chica", gruñe, señalándome profundamente mientras me estremezco en mi orgasmo. Siento que cubre su mano con mi humedad, y lo escucho engrasando su verga con mis jugos.


  Pronto está tocando mi orificio trasero, haciendo que me relaje mientras me saco las esposas, gimoteo a través de mi mordaza, sonrío en la oscuridad ya que sé que nuestras vidas nunca serán normales, que la forma en que nos conocimos definirá el resto de nuestras vidas, nos definirá para siempre.


  Y así, cuando mi marido, el padre de mis gemelos, mi protector, mi salvador, mi sucio y asqueroso policía, finalmente saca su dedo y presiona su enorme cabeza de verga contra mi húmedo agujero, empujándose hasta el culo y corrigiéndose casi inmediatamente, lanzando su carga caliente a lugares que nunca han sido alcanzados, sólo giro mi cabeza a mitad de camino y asiento. No digo una palabra, y él tampoco. Nunca hemos hecho esto antes, pero no necesita preguntar.


  No necesita preguntar, y yo no necesito responder. Eso es lo que somos. Eso es lo que somos. Es lo que siempre seremos. Drama y peligro. Curvas y músculo. Bibliotecaria y Policía. Hombre y mujer. Siempre y para siempre.


  Siempre y para siempre.


  ∞


   


   


  De Annabelle Winters


   


  Oh, Dios mío, hasta el punto de la locura, lo sé. Pero divertido, espero. Ese es el punto de la serie CURVY FOR HIM. Historias ridículamente calientes, locas, que obviamente nunca ocurrirían en ningún lugar excepto en nuestro pequeño mundo de tonterías y fantasías románticas.


   


  ¿Buscando algo un poco más profundo y complejo? Bueno, pruebe mi serie completa Curvy For Sheikhs y Curvy For Shifters.


   


  ¿Buscando más Curvy For Him?


  La Maestra y el Entrenador – Libro 01. Si aún no lo has leído


  La Abogada y el Vaquero – Libro 03. próximamente


   


  Gracias por acompañarnos en este salvaje viaje. Entiendo si mis cosas están demasiado afuera para ti, pero espero que te quedes.


  Con cariño,


  Anna.


   


  mail@annabellewinters.com


   


  PD: Si decides quedarte, únete a mi lista privada y tendrás cinco epílogos súper calientes de mi serie SHEIKHS.


   


  THE CURVES FOR SHEIKHS SERIES 


  Curves for the Sheikh


  Flames for the Sheikh


  Hostage for the Sheikh


  Single for the Sheikh


  Stockings for the Sheikh


  Untouched for the Sheikh


  Surrogate for the Sheikh


  Stars for the Sheikh


  Shelter for the Sheikh


  Shared for the Sheikh


  Assassin for the Sheikh


  Privilege for the Sheikh


  Ransomed for the Sheikh


  Uncorked for the Sheikh


  Haunted for the Sheikh


  Grateful for the Sheikh


  Mistletoe for the Sheikh


  Fake for the Sheikh


   


  THE CURVES FOR SHIFTERS SERIES


  Curves for the Dragon 01


  Born for the Bear 02


  Witch for the Wolf 03


  Tamed for the Lion 04


  Taken for the Tiger 05


   


   


  ANNA'S WEBSITE: http://www.annabellewinters.com/


  ANNA'S FACEBOOK: http://fb.me/AuthorAnnabelleWinters


  ANNA'S GOODREADS: http://bit.ly/abwgoodreads


  ANNA'S NEW RELEASE LIST: http://www.annabellewinters.com/join


  [image: abw-new-logo-141]
 


   


  Referencias


  Notas


  
    	[←1]


    	Bee: Significa Abeja en inglés, el protagonista masculino Brick confunde el nombre de la protagonista femenina Bea en la pronunciación Bee ( abeja )


     


  


  
    	[←2]


    	Brick: Significa ladrillo en inglés, En el libro juegan mucho con la palabra y el nombre del protagonista.


     


  


  
    	[←3]


    	 En ingles: he’s dumb as a brick, hace referencia a la palabra ladrillo con el nombre del protagonista tonto como un ladrillo, aunque en la traducción no queda bien decir tonto como un Brick.
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